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Á CARLOS III AUGUSTO, 
PADRE DE LA PATRIA, 

restaurador de las artes, 

PROTECTOR DE LA VIRTUD Y MERITO, &-c. &c. &c. 

SEÑOR. 

n 
X^ada uno de los dias del feliz Reynado de V. M. 

esta señalado con eternos monumentos de Real be¬ 

neficencia y con gloriosos triunfos , ó he roye as accio¬ 

nes. 



II DEDICATORIA. 

nes. No pudo la naturaleza obrar mas benéficamen¬ 

te con los hombres y que inspirando á V. M. empre* 

sas superiores á qualquier otro esfuerzo ; ni pudo 

tampoco aquella hallar para la execucion de altos 

designios un animo tan grande como el de V, M* 

concedido á la tierra y para allanar los obstáculos 

mas asombrosos y y las mas insuperables dificulta 

des. ¡ Qué no hemos visto en nuestros dias y capa* 

de inmortalizar el Augusto nombre de V. M.\ Pe' 

ro siéndome imposible aun el referir tantas grande* 

zas y quarttas no vieron nuestros padres en la lar* 

ga serie de los pasados siglos y se contentará mires* 

petuoso agradecimiento con insinuar una acción gl°' 

riosa y que siendo el mas claro testimonio de la pr°' 

funda sabiduría de V. M. vincula en sí la mas i'0r 

p onde rabie utilidad para nuestra España. 
En vano intentó Felipe II glorioso predecesor dc 

V. M. que se estudiasen las lenguas Orientales £fí 

el Real Monasterio de San Lorenzo y aunque este 

uno de los principales objetos de este Monarca : ^ 



DEDICATORIA. III 

vano intentó también su augusto hijo Felipe III es¬ 

cudriñar aquel crecido número de manuscritos Ara¬ 

bes y que puso la fortuna en sus manos> sin embar¬ 

go de referirnos los Historiadores > que hizo venir 

de Roma para este fin a un varón doctísimo (i). Es¬ 

taba reservada esta gloria para el feliz reynado de 

F M. que solícito del bien común animase á los lite¬ 

ratos con el premio , y después de dos siglos promo¬ 

viese con la mayor actividad este estudio útilísimo, 

fundando en los Reales Estudios de la Corte una Cá- 

tedra de la Lengua Arábigo-Erudita , para hacer 

efectivos los designios de aquellos dos Monarcas. Es¬ 

ta sabia providencia entre otras innumerables que han 

hecho florecer á la nación , colmará de gloria á V. M. 

baxo cuya protección veremos renacer sucesivamen¬ 

te varones instruidos y laboriosos, que correspondien¬ 

do á las generosas intenciones de V. M. descubran 

para beneficio del Genero Humano los tesoros litera¬ 

rios de nuestros Arabes Españoles. Por ahora ofre- 

(O F. Dominico Germán de Silesia. 
cen 



IV DEDICATORIA. 

cen á V. M. los Alumnos de los Estudios Reales es* 

tos pequeños frutos, mientras aspiran sus desvelos, 
d que logre nuestra patina aquellos sazonados y c°' 

piosos y que tanto desearon los dos Felipes. El Cid0 

haga y que se verifiquen los deseos de un vasallo, quS 

no perdona fatiga alguna para este efecto y y 

incesantemente ruega d Dios por la preciosa vida ^ 

V M. y en que depende la perpetua felicidad de # 
Monarquía Espadóla. 

SEÑOR 

B.L.R.P.deV.M. 

su mas humilde vas alio,> 

Mariano pi¿*1' 
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^ ^ ^5-5 Co^jLs L._^ ^ . s 

se ^rrmanSj^Z^0 de ^ eXercicIos 

Sír; fnuteTpéS0 

preciosoedeíedianen dT^- ’ ^P^ndoV Xas 

5-»»¿™» s° vt‘“rj4°t ¿r 
«tSífc’n^,1ti™dtts“osleno“ 'h lmProb’° '*t"<l¡o 
miento humano ó sirviendo puede agotar el entendí- 
antiguos Árabes Vi') fsegun p}1"16 de las.Opresiones de los 
die puede abarcar el ¡n 1 saPientlslmo Pocock) , na¬ 

des sin tener un espíritu pmféXo coXtodo S“oamenÍda- 
ce separarme del inr™,/ • c, todo > no me pare- 

idioma tan importante°á la ™aaáa* d Cultívo de «* P nte a la nación, como preciso para el 

(0 Pocock Spec. Hist. Arab. nM ,. A 2 ade_ 

aliasnt ’ ^ue ‘nter coetera inimensá dus l ÍS*0?* autem suaí ¡n encomium multa con- 
ncc ndcIS nisí Pr0Phetico afflatus siitii f?13 predlCant : tanta nimlrum, ut non 

^uam eo unquam pervenerit ut l!aivefsum ellls ambitum comprehenderit, 
r ^iitjUt omnes ejus thesauros exhauriret. 



adelantamiento de las ciencias. Procuraré manifestarlo p°r 
partes, aunque no.con aquella extensión que merece es te 
asunto, porque no intento formar una apología en su 6' 
vor ó defensa ; sino hacer ver á todos (particularmente a 
nuestros compatriotas) la necesidad de su estudio. 

§. i. 
DEBEN LOS ESPAÑOLES ESTUDIAR ESTE IDIOMA 

PRECISAMENTE. 

J Muestra nación debe cultivar este idioma para purga? ^ 
lengua de las voces bárbaras qiíe tiene, ó para mejor exp^1' 
carme, saber distinguir las árabes legítimas de las genuifl^. 
castellanas : poder lger y entender un sin número de esc*1'' 
turas é inscripciones que están repartidas por todo el Kef 
no desde la entrada de los Árabes en España ; y p^3 
mejorarla historia de la península. 

No hay cosa que mas influya para viciar una lexigf’ 
que el comercio con los extrangeros. ¿Qué lengua (&cí 
Schultens hablando de la decadencia de la de los Hebreo5/ 

á la semejanza de una fuente, cuyas aguas pierden supri^ 
tiva pureza quanto mas se apartan de su origen ; no se 
cia con los comercios y contagios de los extrangeros, f 
recibiendo nuevas leyes de los vencedores , 6 ya por cstr 
blecimientos de éstos , y de sus nuevas colonias (i) ? 

¿Puede acaso darse un discurso , una sentencia que ^ 
se adapte á la suerte de los Españoles , quando les con 
piemos gimiendo baxo la esclavitud de los Árabes? 

¿Qué de voces arábigas se introducirían insensibles^ 

(i) Qua» enim lingua non fluminis in morem longius longiusque á fonte 
dens, sensim sine sensu puritatem suam amittit? Quae lingua non exterorum c0ííl q\)$ 
cus simul , simul contagus sic adficitur, ut á se ipsa dessideat et descíscat ? 

lingua non aliquando sub jügum missa 3 novas á victore accipit leges 3 vd ^ 
colonorum immigrationibus vitiatur? Schult. Origln. Hebr. p. 62 5. 



O) 
c£elJÍ0ma délos¡Españoles, no ya por razón del comer¬ 

la’ • mdlSpenSabl,C trato ’ comunicación y amis¬ 
tad que tuvieron casi ochocientos años núes vivían 

ambas naciones en una misma península ’ muchos en 

No“h|U? °’ 7 n° p0C0S baxo un mismo tejado? 
5 ®1 dlfi.Cl1 formar un Diccionario de las infinitas que 
xisten , sin hacer mención délas que empiezan con Jt v 

se presumen arábigas. Tengo el gusto que mis lectoría 

zcan esta verdad, haciéndoles ver el origen de algunas. 

AfraS.* de _ 7- • 
* ue UV—£ -Ligar, nupcias. 

Arroz.de, ArroZ' 

Atalaya.de ¿JLfcsy J -^tatay este de ¿ib mirar des 

.0= 
Azote...... de ¿V  ' c‘." 

t tt c , 7 U yyeste azotar. 
batalla.de v r - ^ 7 

l> . Batala, batallar 'pelear. 
Barrena.de ^ > : » . ^ 

ie —> Barnma. 

Barril.de -B^-w/7. 

Beso C J Bctxa,descender,echar al suelo. 

Boda. e £™>yestede¿¿>hasá,tesar. 
uaa.de «.—> 

Bochaca. . . . de ¿ f ' „ 
e Buzacat. 

amara. • . . de 5 Cantara, separar lo interno de 

Caña. Ae, -r f s. ™ externo. 
* *—3 Cañat. 

Cántaro. ... de r , 
^5 Lautaro. 

Car- 



(VI) 

Carta. . . 
Ü-» J 

Cerrojo. . . . de 

Chorro. . 

Dado. . .. 

J-A_L,w\ 
£ 

C O -> 

Establo. . 

Falúa.. . . . . de ^—Li 

Finar. . . . L i 4 

Feliz.de ^—1—i 

O / -> 

Fulano. . .. 
SO / 

Garbo. Vi/—* 

Gasa t - - * . de 

Ganar. .. . \ 
> de 

- / 

Ganado... i ✓ 

Guácharo. . . de 
—*3 

Garrama. . . . de 
fy-* 

Gato. . de 
CU / 

Jh i 

Hembra. . . . de ¿V—^ 
£ 

Jubón. 

Z j 

yj—* 

Mohíno. . . . de g—* 

o 

Cartas. 
/ r / 

Serroch, y este de cerfw' 

Correr ,fuir, manar. 

Dado. 

Istabel. 13 

-Fb/4, nave. 

Fena y terminar la vida. 

Felixa y ser feliz. 

Folan. 

Garbon, gracia y alegría• 

Gassia. 

Ganar , riquezas. 

Guacharro, tímido 3pusila^' 

Pagar tributo. 

Cato. 
i f 

Imrat 3 embra. 

Chubon. 

Meginon, abatido. 

JÍ? 
Naranja. ... de Naranch. 



(vil) 

^ Moma, cosa sellada, ó*c. 

eL-su-> JSfoxa. 

-^ Batto. 

Rasmar .... de Ras ama , rayar. 

Nema, 

Nuca. 

Pato. , 

. de 

. de 

. de ¡L. 

Garrama por es- ^ ' ' 
pada.de £ (V—Ssarrama 3 cortar. 

..de Sarao , 

Sorra , 

Taba . 

Sara, Wter. 

Sor Hat, muger mundana, vul¬ 
go zorra. 

Taba, cosa acuñada. 

Tahona .... de *-£ilít Tahunat, «í/o * moler. 

.Levantar. 
O ( i y 

Talco. 

Vaque 

. de 

de 

<3—L-k Talco, 

t—5J Guaka , caer. 

También abunda la lengua latina de ellas, como 

Nutriré , pascere, alere, y de 

aquí JLc commeatus , ali- 

mentum. 
/ o 

Anchar. 

uy^ Arasa, aravit. 

Maraca 3 jurulentum ejjicit. 

Baclon. 

Ba- 

Alo .... • es de 

Anchora. • es de 

Aro . 

■Amurca. * . . de 

Saculus. , ►. . de 



(viii) 

Baro.*. de Baxir,fatuus , stultus. 

>• • / c ■ -* ' 
Basium.de Osculatus fuit unde oscw 

lum. Scalígero deduce esta voz de 0*^ 

Vossio de la Púnica Besa , Nunnesio & 
o-efíctg, Pero decídan los discretos, <í*% 
de las quatro raices le viene mas 

quada. 

Calamus .... de ^—f-i secuit , prxcidit, inde not^ 

calamus scriptorius. Quanto 

bió el insigne Vossio inquiriendo el 

gen de esta voz , es falso. f 

Calx.de Quando ponitur pro extremo Pede ^ 

est d sed ab arab. (jLxJ calcitran 

Kamnon ,fornax. 

Karbason, sindon, aut lintel 

Kalla, elevavit. ; I 

Kafeton, idem. 

Kemela, complevit inde R1^ 

perfectio. 

Caminus.... de 

Carbasus ..... 

Collis.... es de 

Cophinus ... de ¿ 

Cumulus . . . deJ">^" 

G / O / 

lM 

Eruca.de-^ ^ 

C O -> 

Eurnus.de cv_i 

Frico.a ^—3 

Ganeo.de 

Halo.de 

Araca , rosit, et edeudo d$ 
davit, 

Forn , qux idem significó* 

Feraca, fricuit. 

Xana , scortatus fuit. 

Halet, corona área I 



(ix) 

Horreum . . . de£ 

Limus. 

Luceo .... 

Marceo ... *) 
. á 

L 

Marcesco. . j 
. á 

Mars . . . 
' /:■> 

. a 

Mollis.. —Lo 

Nausea.... 
u^1-^ 

Palatium . . . . á 

Radius. 

Hot ra , horreum frumento.- 
rinm. 

Furtim, strictimque adsjpexit. 

Splenduit. 

FEgr o tare, debilisfuit. 

Mar asa, validé pugnavit. 

Males a, molis aut tener fuit. 

Fías a , agitatusfuit. 

Palatium. 

Faida emicuit dies. 

Semita.¿ 

Tessera . 
Semet} via, tractus, 

y otras infinitas que nnC„ lesera , lusit alea. 

(i) Estas gentes son mas conocidas m r, - son 
rácenos, que co„ d de Arabes. 5Pfa COn el nomb« de Moros A A, c 

nSaT¡^ ”e °&e^ 

toriadM«adr!sa',t¡qU-ÍSÍm° X Arabes3 * * nombresdC$C0" 

da llamada Ar^^es'! dke™ ’ Arabes trae" "^SmSon^Ia proyt- 
^ ^ ^ H V¡ «Cv¿¿ 

: ; 

Arabah con movimiento el lín y L ,, i'Á 

CdedtdeS43ab“u‘ %&£ 
Abul- 



son otras tantas pruebas del íntimo trato cjue tenían 
Españoles con ellos. 

Nue5' 

Abulfeda es de sentir (arrimándose á la opinión de Ebn Sai'd) que le venga ¿t 
Yarab: son estas sus palabras: J 1 | 

C53 üp-Á-S j J 

j ^^=3J g3L¿ ^ (jLksjí cH^ 

<jl—k.^.3 oL_^ ^.S* £.Lx3S j¡ ^¿CLo ^ JÍ 

^ O** J/ >* j uLt^i eP &Jb! i 
53 Después de la confusión de las lenguas , y de la dispersión de los'hiios de lg 

” f ■ piTf 0 <Pe se f“e a la Arabia feliz fue Kagtan hijo de Abar ( Eber) hijo de % 
” Jeg , (de quien ya hemos hecho mención arriba). Y Kagtan el mencionado fue el f 
” mero que rey no en la Arabia feliz, y quien tuvo corona en su cabeza. Murió $ 
3,tan,yreynósu hijo Yarab , y este fue el primero que habló el Arabe*: como 
3} dice: de Yarab viene la denominación de la lengua árabe , de la Provincia aue h^1¡ 
33 este, y también la de sus colonos. “ “ 

De la voz hebrea 3*)^ Hereb, pretenden algunos sabios se origine la voz & 
bia. E ta opinión carece de fundamento, aunque la patrocina Pocok : dice, que ¿í 
este nombre, o por las muchas y diversas gentes que en lo antigüo habitaron en í 
o por los infinitos campos incultos y estériles, que se encuentran en su vasto cfis< 
ambos asertos son falsos, pues no se dá nación en el mundo que se haya mantel 
a° V S1" mezclarse c<>n otras gentes por mas de tres mil afios seguidos como ^ 
Arabes. Ni tampoco hay península mas fértil que la Arabia , si exceptuamos un* f 
quena parte, que es la llamada Petrea. exceptuamos 

La qiiesrion mas controvertida entre los sábios es, indagar el origen de 
Sarracenos. Gagner, sigu.endo á Plinio, quiere que venga i?Ana ciudad «ue & 

taran estas gentes. Los Griegos afirman , que su origen es de Sara muger de 
han. Escahgero dice, que es de Saraka ,J¡^ Robar. De ^ »*^ n/ir.er el C/i/ VncO9 
defiende , y de —¿ comerciar ó hacer compañía lo presume D. Miguel Casiú 

Gagner defiende su opinión con Estrabon libro 16, pag. 781 , Dio Cassío 
Rom. hb ,8 pag. 78,, Estefano , y Yacut: pero 

dad Ztí fArr di0- n0mb,re ,á l0S Sarra«"“. ó Arrakenos , 6 Eg i * J 
dad. Fullero refútala opimon de los Griegos, como puede verse en sus miscém 
sacras cap. n; aunque ya lo hicieron antes S. Gerónimo, y Escalígero. u 

• 1 °^ok dfstruye en un todo el sentir de este ultimo, con su acostumbrada #5 

íá saberPUsU„aVerSeen s.u SP,tó“V histor- Arab. (p. 34): mas con todo , yo ff, 
ra Sdber , si una presunción ha de tener mas fiierza que una autoridad sagrad* £ 
eaiigera presume que se llamaron Ladronas, porque se «om^on á vU ^ < 

toTs 3 °r' ' \ Z contra esta Pación teneos? que dV?, 
to les hace comerciantes, o mercaderes : levantaron (dice) los líos , ; 
nsha 1™ 1 T I ?“f J «*cornil s trahia* 
ZZ deU T ? ElfT: ’ íasmi° »«»*«' Madiavitai carm de U eutema, y le vendieron a loe Urna,Utas en veinte dineros de /M* y 



(xi) 

Nuestros muchachos aprenden hoy dia el Be a Ba en 

n¡d Gagner desvanece el'‘‘cond'“-‘” Ti‘rtm W- ^ 

Ia"á£S £^ÍC^S &írdeIne1rs ^11°^ ^xac^ofo- 

*• Me °expHcaré? Ss'^S'^b^ /”"*V,robabÍl!dad > V ”e and™ i s„ sen. 
e "^tuvieron sin mezclarse con orrac ^ueron Ios descendientes de Joctan) 

parte de la Arabia que describe el ac*ones j ^0r mas de años, en aquella 

vincia°de Isma¿1 con toda!i sus Tribus z !”Arabia A1 ^ m ^ lar8uísimo 
vrncia de Echaz : casó Ismael con hiia A» b 5 ? se estableció en la Pro- 

citas3 3m°S ^“welitas siguieron el exemplo de su caudMl^ en a<^Uel tiemP° la do- 
as , (C) y multiplicaron tan excesivamím d caudillo, emparentaron con las Echa- 

tuvieron que invadir- la paríoSTf del Señor , ¿) qUe 
Madramtas admitieron gustosos á los descendí™■A 5 extendiéndose hasta Madian. Los 
con vínculos tan estrechos de parentesco y Amistad 6 5 y Íuntárt>nse ambas naciones 
Ismaelitas les llama según hemos visto en loe ’ ^Ue .la saSrada letra ya Madianitas 

ces cap. 8. y enotrosA como el modo! *£¡"8“ CItad<>s * « el iLHe Tos V/e 

ao («), no encuentro violencia alguna en que ¿ demas 1*“^,’ era dcl tráfico y cometí 

ñeros es en ¿j freqüentíslma . . 0*&*f¿* COn la «gmfcadon de compa- 

0La^vbzCMoS llamasemos Asociados.^1 ^ ^ 'nos lleSam°* mucho á la verdad, si 

« (* 37 „ l8 _ 7 nUleS t0d° “ “"<>• (/) 
^ucbémos dee:tJ \ 8 J \6' 

tes , wo ladrones ;, t^ptondades ^lo* ^maelhas eran comerciante a . 
Es de notar ynJrhCl W llatn^an Madi mitas como di!¡J mrCaderts 0 tratan- 

jm» onmsyZT;Tar^ *rcMri* * sZ;,Z ¿Z¿eT; ■. 
itJ> Sarracenos , Ismaeílt^’ ^naCcL y arabe substituyen Arabes nnr i~ -r ImMl’tas > 1“c 

(*) G«. cal. to. mae‘“« > Nanitas son mas LmaltL ^ T ‘ Ar- 
.. ^““«^«snonbres. 

sabes mesaos ,y nuestra vo? castciuí^t'^'^ Arahm Mostarabeton', esto es, 
W Genes, cap. ¡ 6, S amian'\*da Mogates. 

(A Golio^ 37* vm¡Culos Vados. 

fa$. tí.)8. León African. de títí¡u ^¡M Jiscrípticve p, j. 



(xn) 

las escuelas con los mismos gestos, tonillo y ademanes, que 

en el tiempo de los Sarracenos, y conforme se practica 

al presente en las escuelas de Asia y África (i). El u^° 

que tenemos de decir si Dios quiere nos ha quedado e 

los Moros , y es precepto del Coran : —a—$ * % 
1 A,—3 )S\ U—¿ 

“ y nunca digas sobre cosa alguna yo he de hacer esto &r 
» nana, sin ( añadir ) si Dios quiere. Su 18 z>. 25 ” 

No podemos dudar de que está llena nuestra Espalé 
de escrituras, inscripciones y de otros monumentos árabes? 

que nos representan memorias de la antigüedad : y aunque 

hemos de suponer que se han perdido infinitos; con to" 

do, nos consta que en los archivos de las antiguas Cate" 

drales, Monasterios y casas de Señores se conservan 

chas escrituras, privilegios y actos públicos otorgados 

árabe. 
El Califa Gualid (2) (Ulit le llama el común de n 

tr°s 1 

(x) Meniski Institution. Grammat. <qS 
(z) Este Califa que fué el XIII. de los Arabes , y el VI. del linage de 

Omias , obtuvo el Imperio á mediados del año 86 de la Egira : reynó diez 
dos antes de morir , se apoderaron sus Tropas de España. Aconteció esta 

talidad el año $3 de la misma , correspondiente al de Christo Nuestro Bien 713* V-a, 
bo advertir , que no ignoro hay muchos modos de reducir los años de la Eg 
á los nuestros , y que en esto consiste no estar acordes los computistas. Las 
Cronológicas de Lenglet y Romero ponen este año de la Egira en el de 7x1 
su-Christo. Las de Tosca y Petavio en el de 7x3; y si se regula por las de P°c p* 
será en el de 7iz. Yo sigo un método 'sencillo y seguro en estas reducciones- 'e 
cada 33 años lunares resto uno solar , al año restado de la Egira agrego 6 %% > 
son otros tantos solares que habian pasado yá quando empezó la Epoca Mahometaj0, 
la suma de ambas partidas me dán el año de Jesu Christo que busco: si hay d1a¡L 

brantes, es indicio que ya corría otro año Egiriano i y porque en el de 93 tier> ye- 

particularidad de haberse perdido España , según las mejores plumas orientales? 
remos en que año de Jesu-Christo cayó éste según mi método asignado. 

De noventa y tres, quito dos , quedan. 
Añado seiscientos veinte y dos ya pasados, 

Suman. 
Y es la cuenta de Tosca , y la de Petavio. 

Si quiero estrecharla mas , é inquirir quantos dias corrían del año siguiente 
puedo conseguir, sabiendo, que desde 66 hasta '93 van años, que estos he de y 



(xm) 

tros Historiadores) enemigo acérrimo del nombre christia- 
no , mandó expresamente que todos los instrumentos pú¬ 

blicos, que se hubiesen de otorgar en los pueblos christía- 

Wr^TT $US armas’foesen en idioma arábi¬ 
go (i). Yo he tenido proporción de leer algunos; pero cier¬ 

tas escrituras de venta otorgadas en árabe, y en Granada á 

avor del Excelentísimo Señor D. íñigo de Mendoza, Mar¬ 
ques de Mondejar en los años 829,830 , 886 y 899 de la 

-S‘ra ; com° también otras que tiene el Excelentísimo Se- 
uque de. Imantado en castellano , pero escritas en le- 

tra 

ras 1CyrIi°z mLíos ) me ““í* aI luna? en tado .rigor 10 dias, 21 ho¬ 

que resulten cié loS) quebrados "de horas y Minutos^muTdnSad ^ ^ agreSar los 
el todo de estas partidas , harán la suma de :78 días v8 hmT ^ í° > ? 
cuenta. Primero , que-el año 93 de la Emra \nr\A” ^ 18 "oias- Deduciré de esta 

tro Bien-, y que iban ya pasados 278 días del año ^1° c” 713 de Cllrísco Núes- 
paña aconteció á principios de OéLbre del J •** ?gUnd°a que 13 Pércii^a de Es- 
cotep este cálculoían sencillo con los tan M 7^4. Tercero, que si se 

r,^í;r: 
no ,slgn,6ca Griego propiamente, sino Europeo Romano Y n a- , b* -V 

ÍS&iCRSr — 
5i.de1rEoira°n^ b,0dr-1S° P°n£ Ia c1xáItacion al trono del Califa Gualid en el ano 
Capitanes £ su “££ ^7° ™ ^ de, l0S mas sabIos - 7 de los mayores 
leer, ni escribir: n?da hfeo por !í''mismo ° t'T 1,H!st1oriadores Arabes : no sabia 
sus Generales : tuvo la felicidad oue fue^a ’ d? ° í° 3 3 pericia 5 é intrepidez de 
Est0s le hicieron dueño de la mayor narrí d T^a* ’J^en°? ’ afortnnadcs y fidelísimos. 
Suestan , del Kovarcem del Afnr P* a de j ^dia ^ri^nraíj déla Transoxania, del Tur- 

Musa Ben Naser fue el cononicrL''3 1 . rS.ErovElc*as Meridionales de la España, 
mano á esta conquista. Tarik Ben 7'?a íí ^fnc;a 3 esto es, el que puso la última 
toando de Musa, se apoderó déla - °dcia. de raro mérito, que servia baxo el 

70,y «guientes. Abulfcragio p. * Ir'-?0 T í h Es!ra- El Mac‘n0 p’ b P-12?. fcben AJcatib p. 181. de D. Miguel Casiri. 



(xiv) 

tra africana , me han llevado ciertamente la atención. Se 

conservan unas y otras en los archivos de sus respectivos 
dueños. 

No es tan fácil como se cree , leer las inscripciones j 

monedas de los Árabes. Quien intente interpretarlas, ^ 

de estar instruido en la Historia Universal de estas gentes 

en la particular de la Moneda Arábiga que escribió Al&r 

crido con suma erudición , y ha de saber leer el caráct# 

Cúfico-Caramánico. Sin estas circunstancias , cometerá 

errores, según tengo observado , y puedo demostrar cO*1 
evidencia. 

Uno de los que se cometen en el dia con mas freqüeí1' 

cia , es tener por letra cufa á la africana y oriental mal cS' 

crita. ¿Mas quién caerá en esta falta, sino el que carece $ 
crítica , el que ignora la 

poco versado en esta mat 

Para desempeñar este asunto necesitamos de un alfaN' 

to Cúfico-Caramánico explicado con mucha claridad , ¿cS' 

cifradas las abreviaturas mas usadas de las voces , y los Vc' 

xós mas comunes de las letras, y que demuestre la cO*' 

respondencia de estas con las usuales orientales, y africr 
ñas, y todo comprobado con monumentos clásicos y 

daderos. Tengo empezado este trabajo tan útil : no sC 

si mis precisas ocupaciones me darán tiempo para co*1' 
cluirle. 

Es cierto, que nuestro D. Vicente Juan de Lastan^ 

fue el primero en Europa que escribió de las Monedas Afr 

bigas; y que le siguieron Hottinger, Brenner , Moréis 

Relando, y Berthelemy, cuyas obras pueden servir p2^ 
este asunto; pero tengo por mas precisa , quando no ifldÍ5j 

pensable la de Almacricio. Merece este libro que se dé 2 

público, ya por las noticias que en él inserta de la mon^ 

de papel, y del comercio, ya por ser la única que habl^ 

las monedas de los Árabes mas sabiamente. 

paleografía de los Árabes, y ‘ 
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Se halla este libro en la Real Biblioteca de S. Lorenzo 
al n. 1766 , según D. Miguel Casiri, tom. 2. p. 173. 

5- n. 

N0 ilustrarse la historia he España 

SIN EL AUXILIO DE ESTA LENGUA. 

0ue la Historia de España tiene precisión de mejorarse 

nmgun inteligente lo duda ; pero que ha de ser por medió 

del estudio dé la lengua Arábiga, pocos habrá que lo crean. 

La irrupción que hicieron los Arabes en ella tan rápida 
imprevista : los daños que causaron : los estragos que hi¬ 

cieron : las guerras que sobstuvieron con un tesón sin igual* 
las Dinastías que formaron con sus respectivas leves v 
neda para el uso de su tráfico y gobierno • Lcnrll Y- °~ 
que del Asia v dpi Áfrí ' ° Producciones 

que añadieron^ ™ ,,t , “'“P"'»™ • 1» poblaciones 

eotejo c?„"”e “ t7? “» P"» "» 

£T,"b2“« dí »^o eníé 

» General de su fÓ' V m de Musa Ben Nasir 7 Capitán 
» pugnarlas (i) ^ ,a reS?nes de Andalucía para ex- 

’’ ficó con mil y KtecientoC° ^ ^ ’ 7* forti- 

• ** ^ " Ihma ChebS5^ 

(,) N° tradUZC° £l á h J««, le extraño solamente. 
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victoria que obtuvo este Capitán. Despreciaron al princi" 

33 pió los Españoles este pequeño exército ; pero aumen" 

>? tándose considerablemente de dia en dia su número , tuyo 

?> precisión Tudemiro , Gobernador de aquella Provincia 

33 de escribírselo al Rey D. Rodrigo , y suplicarle viniese e*1 

?? persona á socorrerle. Hízolo así el Rey, trayendo cofl" 

33sigo noventa mil hombres. Tarik y Moguis (General de 

99la Caballería, y Liberto de Gualid) le salieron al encuefl' 

v tro. Pelearon tres dias matando muchas gentes; pero ob' 

99 servando Tarik que estaban consternadas sus tropas , ai*1" 

» malas con la esperanza de las riquezas , é infúndelas 

99 lor , diciendo : A vuestras espaldas está el mar , déla# 

99 ác vosotros el enemigo ; ¿por qué parte se puede h# 

99 es indispensable pelear : seguidme , que yo resuelvo m0' 

?? rir , ó matar á Rodrigo en este dia. No bien hubo dicb° 

99 estas palabras, quando se arroja con su caballo enme# 

99 de la hueste enemiga : síguenle sus soldados enfurecida5' 

j? Tarik conoce al Rey , este huye , aquel le persigue J ^ 

99 mata. De los Españoles murió mucha gente , poca de l°s 

Arabes : tres dias continuados estuvieron estos haciend0 

3? matanza horrible en los Españoles. Tomó Tarik la ca# 

za de Rodrigo , se la envió á Musa, y este á Gualid (i)' í 

De estos fragmentos de historia , que pertenecen á ^ 

nuestra, cita varios D. Miguel Casiri en su Bibliotec. A^' 

Hisp. Véalos en ella el curioso , mientras sigo mi discu^0' 

Nunca diré que se dé mas crédito á las Historias de 1°s 

Arabes, que á las de los Españoles; pero sí, que d*eben 1#* 

se con suma atención, particularmente las de aquellos 

tienen reputación entre los Arabes. El objeto principal d 

los sabios de esta nación ha sido siempre hacerse fam^0 

por la Eloqüencia., Poesía é Historia. Yo encuentro en ** 

que he leido de Abulfaragio , Macino , Eutichío , Abnlyj 

(i) Casir: Bib. Arab. Hispan, t. z. p. . 
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da y Bohadino un lenguage puro, un estilo elevado , y una 
narracon sencilla. Refieren los hechos según fuéoiensí 

no pasan en silencio aquellas cosas que parecen desnrecia 
bles , con tal que tengan referencia con otras m deSpleC a 

Historias de nuestros Españoles Aliben Musa 3T-= i 

de Córdoba; las de Aballa BenAlSy áSiIHuSu' 

Reves ^ ’ r°,la H¡St0rÍa de Granadal «tío la S 

muchas que cha Don M' de EsPafia > otras 

escritas en los mismos término?81"5 “* PerSUad° eStai'dn 

casa? od\muorsoremos ad?UM * qUe ten!endo en muestra 
tan grandes Escritores en^V en .nue.stras manos mismas 

nos apliquemos á este ramo Vliterlt^n ’ n° 

barbarie y del error,1¿n SSffi?'^?Mls'd« ¿ 
mo decir que sus Maestros Tal Españoles, y no te¬ 

so no permite que me detena brevedad de este. discur- 
patricios la necesidad que tienen !?aS en Persuadñ á mis 
antes que yo lo Wciérqn «** idioma; 

gero y White , en sus .respectivas Extl:angei os Hottin- 

te, Lmgua Arabiete , d elks les re??”^0"?8 de 

tan persuadidos de esta necesidad.6033*"0 ’ C°nfiad° ’ 

§. III. ’ 

CONSISTA ZL MAL C0NCBPT0 DJ¡ ^ ^ 

DE LOS ARAEJSS. 

é^odré acaso desimn,-»„- 

qu® «o fueron necios los Áml3 fSfaña’ á Ia Europa toda 

!%> ignorante , á ciñóte t° ^ ! * Per^dir al 

abes obras tan científicas en *a?s’ ílue produxéron los 
CaS entodo genero de literatura, 

c nnp 
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que si no exceden á las mas famosas de los Griegos, co&* 
piten con ellas? Imposible. ¿Y afirmar , que muchas p*0' 
ducciones literarias, que ya en este , ya en el pasado sigl° 
se han tenido y tienen por nuevas las conocieron los 
bes,y fueron producciones suyas? ¿Cómo ha de creerse- 
Los Arabes (dicen estos Críticos) gente bárbara , sin 
dicion , supersticiosa , obcecada en sus propios delirl0S’ 
profanaron las ciencias; las corrompieron. ¡ Qué propo' 
siciones tan absolutas! ¡ Qué poco meditadas, y quán slíl 
conocimiento de causa proferidas! Pero séame lícito prC' 
guntarles si saben el idioma; si han leido algún Autof 
de los muchos é insignes que tiene esta Nación : si c°' 
nocen á Condemir , Mircond , Nicharestan, Novario > 1 
otros sabios y diligentes Historiadores de los Árabes j51 
han hecho alto en lo que dicen de su sabiduría Pocod” 
Erpenio, Golio, Gagner, Wasmuth Whit, Bochart, #er 
belot, Reiske , y otros Europeos que omito ? Creo qué 
firmemente. Pues ¿á qué tan severa crítica ? ¿por qué 
mal concepto de su literatura? Es fácil adivinadla catfs3’ 
Andan tres ó quatro obras impresas de Autores Árabes^ 
nidos entre ellos por sábios de primera clase : Los cú^c° 
Europeos encontraron en ellas errores impropios de^ 
buen Filósofo , y dignos de enagenarlos de la República 
las Letras. Si estos yerros , si estas torpezas de ingenio , 
sen tales, quales se hallan en dtchas obras traducidas, tendió 
razón ; pero léanse sus originales, cotéjense con las tra1^ 
dones; tan bárbaras , é impropias son , que en nada sC. 
parecen. J 

Si los dos Rasis, el Filósofo , y el Historiador de eS 
ña bolviesen al mundo , y leyesen sus obras traducidas 
constante, que no las conocerían. De las del primero fr* 
de este modo Casiri: Cceterum Latinee, quee vulgo c^Ct ^ 
feruntur, Rasis operum interpretationes , adeo barb^^' j, 
insulsce sunt 3 iit nec Rasis dictionem , nec stylum sdf1 ^ 
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* f~w™. De las del seg/„do 

cunfa«27/ ' *hispane re^ifa 7r- 

indignam ht"d™ > - 
L«tini?, t2 x Ta¿Zcerptons farra^m , « 
" -M» ^ , cellrr2eTct5 ^ 
fuo magis , lenocinante , nt Zi o TZT'”- 
probaretur (i). Aberróle Al• í , " tltul° * 7/2 vulgus 

en su defensa^ el sapíentísimoPocock 1? ?/X° 
Wírf"f » «o» Jpof/W destructio M Al T apPsllaA 
na (vulgo Avicéna) le defienden tVpI cel,ebre Ebensi- 

muel Bochare, diciendo aq "l i /! Esca%e™, y Sa- 

«*«*í fe «rf, '2U- [ eJUSm°dÍ lÍbri Ara' 
corruptissinms. Este • TT.¡ ’ J Sr coeteros Avicena 

la *r»o, Ii s*pénu¡r2 err°rííUS cum scateat il- 

Avjcenam. Ñeque enim feSÍ,/f/7 St.ilum fAngunt in 

Interpretes per quorum incuria! / ■ sed.sc.ríbas aut 

i» egregium opus irrepser/nt Uftpg1liam multa 
estas autoridades , decidan los Ll v En vista de 
día la literatura de Jos ÁrabeT f !gentes > si se vilipen¬ 
dio solamente. b 5 011 Justlcia. ó por capri- 

1 —- — 

C 2 §.IV. 
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§. IV. 

en que tiempo, y de que modo restauraron 

LOS ARABES LAS CIENCIAS. 

-dL mediados del octavo siglo, quando la Asia , la A 

la Europa toda estaba sumergida en la ignorancia : qua^A 

apenas había vestigios de literatura entre los hombres, ^ 

ciéron en el Oriente Abdel Raxman Bem Moabia y Ha*11 ^ 

Errasid : este para ser Emperador en el A.sia de quafl 
dominios poseían en ella los Árabes, y aquel para se* 

en España por los casos mas raros que cuentan las Hi^l. 

rias, y ambos para restaurar las ciencias } como 

mos (i). . 
Harum ascendió al Califado el año de la Egira 17o 

apenas se vio tranquilo de los cuidados de la guerra , Pe.^ 
so en civilizar sus pueblos para quitarles , si fuese p°s 
ble aquella ferocidad , que traen consigo las armas > 1 

con la que estaban ya connaturalizados : ninguna c#° 

le pareció mas del intento para esta empresa , que ; 

pirarles el buen gusto de las letras. Este Califa, que JA 

turalmente era estudioso , y deseaba que todos le 

(1) Los Omias, y Abasidas se tuvieron siempre un odio mortal. El poder 
creció tanto, que bascó para quitar á aquellos el Trono , y exterminar su ^ ¿ Jí 

El executor de este designio cruel fué Abdalla , tio del nuevo Califa, atraye 
Corte con falsos halagos , y promesas enganosas a todos los Omias; y en un 
que los dio en su mismo Palacio , á todos quitó alevosamente la vida. ¿£s' 
man se libertó de esta tragedia por estar en Zeitan; y habiendo sabido el M $r 
graciado de su familia se huyó á Filistio : cercáronle las tropas enemigas ; pcr¿ ¿ 1* 
vesando ?1 caudaloso Eufrates, y caminando prófugo y errante muchos dias , ^ 

Africa, donde sufrió tamb:en persecuciones. ^ . 0ftf' 
En tal conflicto la Tribu de Zenatta le protege, los Arabes de España ^ p¡efl 

cen la Corona, acéptala ; y el año 138. de la Egira (756 de Jesu- 
Nuestro) entra en ella. Y juntando un exército poderoso, venció á Jusef ¿ #' 
Gobernador por el Califa Abuchafar , y se estableció en el Trono. Vease 
Cardone. 
(2) El Macino p. 120. Abulfárag. 152. Herbel. vide Harum. 



sen, fué el primero que echó los cimientos de las artes y 
ciencias en su Imperio ; para cuyo fin, y para llevar ade¬ 
lante el proyecto que había ideado de civilizar y de ins- 
timr a sus vasallos gastó sumas inmensas , ya en atraher 
a su Rey no todos los sabios de quienes tuvo noticias va 
en fundar Colegios, dotar Cátedras, formar Bibliotecas v 

nalmente en traducir al árabe las mejores obras griegas 
y latinas de aquellos hombres que en otro tiempo fué- 
ron el pasmo de Roma y Atenas. Durante su reynado 
ue la primera vez que aparecieron traducidas en árabe 

ní a l a °diSea de Homero. No se contentó este mag- 
ammo 1 rmcipe con que se traduxesen las obras mencio¬ 

nadas , mando hacer copias de todas ellas , y las repar¬ 
tió gratuitamente por todos sus pueblos á fin de que sin 
dispendio se instruyesen sus vasallos. Tal era el ansia o, e 
tema de aprender , que en tiempo de paz iba á los Co 

“las «■». r «Wí o¡, 4",o,; 
doctrinas y lecciones como si fuera un particular Onan 

para trataran" elloTÍ1 C-°nSÍg° dert° número d'e sabios 

fo. .fine, 2, “."“SlTl le df"bln »«• 
SU trato familiar co°n los literato^ síf -T" los..subditos; 
las letras , el premiar , honrar y distinguií i los maestros ¿ 
discípulos produxéron los efectos á que aspiraba Fn 7 

ra * ?*£ 
emulación de la literatura sus coi tésanos reynaba la 

tan eminentes , que han tenido i** ler°n de ellos llombres 
ron tuvo el ¿ 1 maP°r rePutaci°n. Ha- 

quien la conduxo á su nT™ iSta 0:><ra ’ Pero no &é 

cionó: estaba reservada est 7T atUra’ ° <luien la Perfec- 
El Mamum. d glorla Para su hijo Abul-Abas 

ciendas2por^u^milmo nadm ^pod'^0 £ t0daS pdare, y por los maestros mas so¬ 
bre- 
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biesalientes de su reyno , pero en particular por Abul 
Asam , amo y respetó la virtud , fué protector de los sa¬ 
bios y de los hombres de honor. Los establecimientos de 
Harón , que habían decaido en el califado de su hermano 
Amm, tomaron mas vigor en su reynado, y llegaron las 
ciencias a tal elevación por el conato que tuv0Sen pro¬ 
moverlas , que han hecho inmortal su nombre (i) 
Para lograr esta empresa siguió las huellas de su P*' 

dre. Busco hombres sabios, edificó escuelas públicas con 
magnificas habitaciones para los maestros. Fundó una Aca¬ 
demia de ciencias donde los doctos conferenciaban los 
puntos mas delicados de la literatura : premiaba pródi¬ 
gamente a los literatos tratando familiarmente con ell<* 
llamábalos maestros del alma y preceptores del espíritu 
humano. Decía con freqüencia que estos hombres era* 
privilegiados del cielo, y que habían nacido para ser lu* 
de las naciones , y para disipar las tinieblas de la ignoran' 

Nr>’ ^ ? - ai m/drie de la, barbarie Y de la ferocidad' 
N? se desdeñaba (alexemplo de su padre) de ir á W 
Academias, entrar en las aulas , sentarse entre los dV 
pulos, oír explicar las lecciones, resolver dudas y pro¬ 
poner dificultades. Para confirmar el ansia que tenia * 
saber, y el aprecio que hacia de los sabios , séame tí' 
cito referir un hecho qué no tiene exemplar en las h* 

Aunque era grande la afición de este Monarca ¿to¬ 
do genero de literatura , hacia no obstante un singué 
aprecio de las Matemáticas, donde hallaba todas sus de' 
licins ; pero no había en su reyno quien se las ensené 

cunstandas3'1113 perfecc/on 1ue deseaba. En estas cir¬ 
cunstancias , presentáronle un Joven esclavo Griego de 

M(aimbUlfar- p- Ií0- E1 “*"* <’• '*»• tom. 3. p. I74. 'Herbelot. 
vid' 
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"CÍdanr Mánda¬ 

le le baste para vivir con toda í 16 estíPendi<> 

ra presentarse en la Cortec a ^ ’ 7 Pa‘ 

Monarcaá estudiar baxo su dirección adn^' EmPieza eI 
ta edad tanta pericia ; v nree-nntánrl’i ¿ ’ra en tan cor" 
quién había sido su maestro^ o e en nna ocasión, 
León Ohispo de rZlT ,' resPondl6 el Joven, Je 

del siglo teLull Zvd í c^T y Matímd~ 
P^ue etEmperador MguelkTTT^ 
Pfdo , por „o haber obZecfdoJ/ T dí su <>*”- 
Lidgenes s añadiendo 1Z decret0.CQnt™ el culto de las 

estos dos ramos de literatura^ Oved™* ** ^ lecc¡ones en 
la desgraciada suerte de León fo“mP¿ ^f5ad.° ¥amun de 

herle a su Corte, escribiéndole con L? 1 d5st§mo de atra- 
siones. Llega á noticia dcl Emn Í aíec^osas expre- 

*> y mand; ípü” “i8"1 h P««»£n 

?! w R'y»o, tlMando PSSs h, q?e ”» “'8> 
«Pngnancla deMáuélaSf ,<leas de Mamnn. 

entabla „„a co,«!p„„Lci8 "S 7 “ “«non; 
Puede ya. vivir sin verle •btenr3 C°n el °b¡spo i no 
mas su dignidad y vasallos se lo a Constantinopla, 
«W al Emperador ana 

!>«*. de I», 

no 
«I» , envíe!, ai L tV ?“ “«.colon, 

“que pueda 7 sabl° filósofo León „ 

”dio de las cienci^™6 de SUS talentos en el’ esnf 
”la diversidad ¿ZiZ* tant0 estim°- No os detenga 

” amistad: si me concedík 1°^ °S haS° la Aplica en 
firme y perpetua este gusto haré la ¿az mas 

°S ’ 7 os daré mil Bezans de 
5? oro 
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» oro (i) para subsanaros de los gastos hechos en la últi" 

.55 ma guerra. ” 

¿Puede acaso ponderarse un hecho semejante execül 

tado en los siglos del error y de la ignorancia ? ¿ Pudiefa 

hacerse mas en estos siglos, que llamamos ilustrados, í 
en los que tanto se abulta el premio de las letras ? 

Vióse pues en la Corte de este Príncipe un nume" 

roso concurso de sábios; unos llamados por él, y °tr°s 

estimulados de sus mercedes y honores: el trato y co&[V 
nicacion con ellos suscitó en los cortesanos el gusto de 
letras de tal modo, que la capital de los Musulmanes sC 
hizo una escuela pública donde reynaba la emulación del & 
ber. La Metafísica, la Moral, la Política, la Física , la 

dicina , las Matemáticas, y todas las demas ciencias 

ron á ser el principal objeto del Califa , de los mag^a> 

tes de su Corte , y de todos sus vasallos , que pocu^ 

entregarse al estudio. Gastó sumas inmensas en edificio 
unos servian de públicas Bibliotecas , para que todos pir 

diesen disfrutar estos tesoros ; otros eran destinados p 

el progreso de ciertas ciencias particulares, con un mag^ 

fico observatorio , en donde los Astrónomos pudiesen &' 
cer sus observaciones, sin que en él se echáse de méfl0* 
cosa que fuese útil para este estudio. 

Logró este Príncipe la satisfacción de coger los 
de sus trabajos : vio florecer en sus dias hombres ilustf^ 

en todo género de literatura (2); tales fuéron Abas & 
Meru, famoso calculador, Mohamed Eben Cotaír , cofl0' 
cido por Alfargani célebre Astrónomo y rectificador ^ 
las tablas Ptolcmáicas , Jacobo Ben Isak Elcandi, y 

; jjtr 

“t Ts á Pocock en s““•Ponte W 1* * 
(1) Abulfarag. p. x6i. El Macíno p. 139. Marígni t. 3. pag. 194. 



( XXV ) 

Naser , tan sábios en la Astronomía que admiraron á to- 

predicciones , que á ser ciertas, como refiere 
rierbelot (i) , son pruebas convincentes de su nrofnndo 

saber. Eben Batrik Médico insigne, tan fidedigno en la tra¬ 

ducción de los libros médicos, como feliz en darles su ge¬ 

nuino sentido (2). Fueron también de su tiempo eí céíebre 

v del rb-en Sabu,r ’ y los inslSnes Baktisuas que del Syriaco 
y del Griego traduxeron muchas obras de Medicina al Ára- 

cíaíen ST “i" PrínciPe establecer las artes y cien- 
lameni- dllatados. domlni(* con tal solidéz ,que no so- 
n “e”te se mantuvieron en ellos con aprecio de los Mó¬ 

ceseme* dCeS1',°V SUl° tlue también le imitáron los Ára¬ 
bes que dominaban en el Africa (3). 

tiempo y cYend^ en 1 

(4). Esto consiste sbduda^ó £$¡1? " r ^ °rÍen' 
rias de España se callan ¿1’ !aS §lonas tra¬ 
tan , que es lo mas cierto El mal!cl.a ’ 0 en duc se igno¬ 

ren Meruan fué qtófSéfcSfdH ^ 
de las artes en esta Península ¿ 3 hteratura» y 

Ited, d punto que d KK 

(z) AbSfaíar^j SUS resPectIvos nombres. 

Mecieron cn^ocMvoSíu detUA¡Iera e.n formar un Catálogo de los Sábios oue flo- 
de°tfca 0rien«I de Hete.1 Sobierno de los Califas Abasidas : véansela tí~ 

(«siSfattuf * 6““"‘ 
dc OrienBtc-L'>sU3z°;¿0^°no,‘lc EsPafia Abdel Raxmari: Harurn el 

tpanoks- 3 ’0sSue bay ^ ventaja, iavorecen á los Ara- 
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propuso ilustrar sus pueblos. Ni la precisión de combatir 

y vencer a quantos enemigos le impedían el afirmarse efl 

el trono; ni la mira de extender sus conquistas hasta ^ 
Asia bastaron á separarle de un objeto de tanta importancia* 

Y como deseamos naturalmente los hombres conducir 

á nuestros semejantes por aquellas mismas sendas que fl°.s 

han llevado nuestras pasiones; las de Ab-del Raxman se di¬ 

rigían á formar valerosos capitanes, porque era un gran.sob 

dado ; buenos artistas , por ser artífice insigenioso; y ^ 
trados excelentes, porque amaba las letras. 

De su valor y pericia militar son pruebas incontrasta' 
bles haberse adquirido una corona * á pesar de tantos y 

poderosos enemigos que se le opusieron, y haberse afir' 

mado en el trono con tanta solidez , que le poseyó 

trescientos años sus Sucesores. La famosa Mezquita de 

doba ( hoy Catedral) delineada de su mano , y lo mas ^ 
su fabrica dirigida'por él mismo (sin contar otras 
admirables ) , acreditan el buen gusto que tenia en la $■' 
quitectura. 

Cultivó este Príncipe las ciencias en Damasco su pat^: 

fué excelente Orador é insigne Poeta. Los ratos que le qü6' 
daban libres del gobierno político, de su Reyno, y de ^ 
trabajos de la guerra los dedicaba al estudio y al V$° 
con gentes sabias. Reyno treinta y tres años , y señaló sir 
cesor del trono á su tercer hijo Hasxam por sus relevan^5 

prendas , que fueron iguales ( quando no mayores ) á ^ 
de su esclarecido Padre. . 

Reyno este Monarca ocho años escasos: fué \ 
sus enemigos, y respetado de sus iguales. Extendió sus do^ 

nios, protegió las ciencias , favoreció á las artes ; y la 

quitectura era entre todas, la que mas apreciaba. El 

de Córdoba que hoy subsiste, es obra suya ; y concluyó ^ 

Mezquita que empezó su padre. En una palabra, d°lC 
cieron las ciencias baxo la protección de estos dos s 
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casen tanto grado , que á principios del siglo x escribid 

Mohamed Ben Ham seis tomos de los Juristas é H?storia° 

doies ilustres de España ;Haxmed Ben Said la historia de los 
Hombres eminentes en todo género de literatr/rf u 
med Ben Hasxam la de 

Cntan pOCO ^mpo hicieron 
e ctn fe' ,ESpan°le.S ’ 86 fueron amentando baxo ía p o- 
¿T de ^ ®ucesivos Monarcas; pero Abul-Abas el Xa- 

,om6 d * dí-‘ 

r Estaba este Príncipe instruido en todo género de literatn 

leia , tantos Uusttaebarem° la ^prudenda. Quantos libros 

numerables los crecidosg^íos que^zo^t 7°' N° S°n 
ra atraer del Oriente sábfos ZZ Monarca pa- 

vasallos , y en la compra de libms°S clueinstmyesen á sus 

partes á todo precio FornS 7 , ^ buscó P?t todas 

que constaba de seiscientos mil vol*a paSmosa Blblioteca 
criadores de aquel S o M V ’ Se§un los H«- 
Córdoba , y oSíf^o13 Célebre Academia de 

das con particulares mS£¡£ ’ dotfiánd°laS á t0' 
su conservación. Abi Beker Mohlmed^ subci?ntes Para 
el año S2odelaEsirarii4td, T d^ - ^alr escnbió 
particular de setenta Biblini-/ JeSurCbnsto) utl tratado 

varias ciudadíSEs^r " repart¡daS P°r 

de literatura^ *°,S bombres sabios en todo género 

los Árabes sed! ^ produc!do ™estro suelo en tiempo de 

sospechoso’: desen^íflí 1 miS lectores>y ae“o haberme 

dudoso leyendria mhrS! re T pUntoel “crédulo, ó 

lense. Y no fueron so í ^, Hlspan<?-A^¡ca Escoria- 
6r0n solamente las ciencias las que hicieron 

8 y-T’ Card' «•» I P- 34S. 

m- 
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inmortal el nombre de este Monarca. El comercio y las ar¬ 

tes, que protegió hasta lo sumo, y se adelantaron en su tieifl" 

po, contribuyeron á ensalzarle. 

Los Califas Omiades de España tuvieron la política 
adquirirse y conservarse la amistad de los Emperadores de 

la Grecia. Todos sus puertos estaban abiertos para sus va" 
salios, los quales hacianun comercio muy considerable.La 

seda , el aceyte , el azúcar , una especie de cochinilla quesC 
criaba en España, el azogue , el hierro , el ámbar gris, Ia 

piedra imán, la marquesita , el talco, el cristal de roca, ^ 

túcia , el azafran, el coral que se pescaba en la costa de A*1' 

dalucía , el rubí que se extrahia de dos minas famosas qüC 
había en Málaga y en Bejar , las estofas exquisitas que sS 

fabricaban de seda en Granada y en Baza, y las de esta#1' 

bre en Murcia : todas estas producciones, estas manifaC^" 

ras que eran del país, las llevaban nuestros Árabes al Egyf 
to y al Oriente ; circulaban por el África toda , y bolvfaíJ 
cargados á España con los géneros de aquellas remotas 

giones (i). Las armas fabricadas en nuestra Península p0* 

aquellos tiempos eran muy estimadas y apetecidas de 

dos, especialmente de los Africanos. Las armas de ac&°> 
los sables, las corazas , los escudos, los morriones, las & 
tas de malla , toda arma , en fin, ofensiva y defensiva sC 
fabricaban en nuestro pais , y los extrangeros las buscad 

á porfía. 

5- v. 

NECESIDAD DE ESTE IDIOMA PARA EL ADELANTAMI^° 

DE LAS CIENCIAS. 

Este es el punto mas importante de persuadir , pero 

bien el mas difícil de creer. La opinión dominante cíi^qS 

(i) Cardón tom. i. de la Histor. del Afríc. y de la Esp. p. 340, y síguiepteS' 
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ios literatos de Europa , es , que fuéron necios los Ara- 

bes y que pervirtieron las ciencias. No es fácil extirpar sin 

rabada TnÍT ° 10 C°ntrarÍ° esta °Pm¡on tan ar¬ 
mada , y que tiene por patronos no ménos , que á un 

Luis Vives, y aun Teofrasto Renaudot. La brevedad de 

ten™ TS'° ?0 1frmke manifeStar las cuchas que tengo . dire algo no obstante de lo mucho que podía re 
fern. ya en prueba de la sab¡duría de ]os ^ra¿e$ P de k 

necesidad de estudiar su idioma para el adelantamiento de 

as ciencias. Pero antes necesito sentar varios principios 

SI""™’ P“a * 1» 
“e ¡£r&~ás&£>¡ “nfi- 

tanta , que el mas rico y opulento es 1! d- VOces 
pobre y estéril (2). Apéms tienP .SU conlPama muy 

dos , /muy diversos entre , ^ 7 ^ siSnifica- 

mas de mil nombres tiene la esnada ' • a ,una voz: 

cientos la serpiente , ochenta la miel fd £°n ’ dos' 
v«i.d , du./ura >»- 

Gri'ga 

los Árabes (6\ El etiloRnór''*151'» ?. “Rositísimas de 
V ; Wesnio Retonco y Poético es sublime, en- 

(0 Schultens Dissert. fá- 
0 Pocock Specimen Histor Ár?h rab‘CX P' 5l0’ 
1 Vide Golium. p. “ 8 Arablc* P- H3- 

<? P»cock¡bid.p.‘!3.S 

$ HaiSd.PamKS-de Unsu* Arab- p. x. 



(xxx) 

fático y lleno de magestad. La propiedad de las senten¬ 

cias , la elegancia de las frases, y la agudeza de los Prover- 

vios con que adornan las piezas poéticas y oratorias deley 

tan é instruyen hasta lo ^ sumo (i). No puede con verdad 

decirse que tienen los Arabes estilo ínfimo : el mediano 

compite con el sublime de los Europeos. Todas estas ven¬ 

tajas se desvanecen en las traducciones; porque no tenien¬ 

do los Arabes puntuación ó signos ortográficos para distin¬ 

guir los períodos de la oración ; como su syntaxís es tan 
distinta de las lenguas que conocemos, y como son infini" 

tas las voces , frases y proverbios que no pueden traducir" 

se , sino por un largo rodeo ; es tan dificultoso aun el fot" 

mar una dilatada paráfrasis que solo pueden conocer sem2" 

jante dificultad los que la tocan. De estos principios nace 1* 

insipidez que notamos en las traducciones árabes , la fal& 

de legalidad en ellas, el juicio de que sus escritos son nn 

conjunto de voces inconexas, ó como dice Pocock (2), are" 

na sin cal, y la errada ó equívoca significación que puede 

dárseles, si no se procede con el mayor tiento. Así ha sü" 
cedido en la voz griega ©eoAoyot qUe traduce Averío# 

—iA/Q loquentes en el cap. VI del lib. 12 de la hletaf* 

sica de Aristóteles, que dista infinito al parecer de la g# 

nuina significación. Pero sabiendo que Son 

que hablan , ó disputan sobre la esencia de Dios , se ven&* 

en conocimiento de que esta voz loquentes es la que corr^" 

ponde propiamente á ©eoAoyci ó Teólogos: de que 

roes traduxo ó interpretó bien la voz griega , y que la 

quentes latina por mal entendida , ó no explicada se al#^ 
al parecer de su verdadero significado (3). 

fío 
(1) Schultens Orat. z. de Ling. Arab. utilit. p. 640. 

(a) Pocock Specim. Histor. Arab. p. 16z. 

(3) singular de ^en caso obliquo , es el Me^51 
co,ó Teólogo filosofante es la ciencia Metafísica ó Teología Escolé 

Golio. p. 20$2. Ebnolkosai difine la Metafísica de este modo. 
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Árabes hítalas XeSas de ]?S 

injustamente haciéndoles poco menos nn SQ lesc.a§ravia 

ran cultivado los Árabes desdeZ ' ^Ue1brutos* Srhubie- 

Schnltens que no hubieran sido á ellol iSore’s í™, • °n 
que hubieran sido los Latinos v Griego* ™ i y.tamblcn> 
les hubiera tocado en suerte una 1 § fuentes, si 

losbay niuY vulgares! 

Es constante^ queS™ ¿T t"? de este ^ecto? 
fia, por haberla querido" 
Islamitica ; pero también es evirW g nte a la Ley 

lósofos Musulmanes siguieron «t n i'“ t0dos los Fi- 
mismo Mahomed hubo h u dellno- En tiempo del 

- -a el Coran Lib^baxXdeTr-5?5^ ** dec^ 

í?§ema que inventó su Autor na,- C'C? ’ S,lno una extra¬ 
je este dictamen han sido dpP enganar a las gentes (2). 
dentes (3). E1 SabioIos Motazc¿s ó Desx- 

fio que se disputase públicamenteenTaslf-3 Permb 
punto tan opuesto á las leves Wl ¡ V»‘versidades este 

La sabiduría de los nrimh" X M,aleS del Coran. 

No '* 

„EI Quelam es rf^ • , V 
Spccira. Hist. Arab. p “ ** d!sPuta «fe la ciencia de Dios v de „« » -u " ^ 
(O Schnltens Oran s ¿ 7 d % atnbutos' p°coc¡( 
(O Vease la Sura 2.' ■8' Anb, orig. p.^40. 
(3) Motazelítas, ó los s*no j 
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y poseyeron muchos y buenos principios de las artes me¬ 

cánicas (i). La aplicación de estas gentes al resto de las 

ciencias, empezó á mediados del siglo VIII como tengo 

dicho. Baxo de estos supuestos , y en el de que quanto 

diga en abono de su literatura ha de ser sacado de sus mis- 

mos Autores , á quienes he leido con todo cuidado, emp¿e- 
zo por las letras humanas. 

No hay nación que tenga Gramáticas mas metódicas y 

sencillas para aprender su lengua con sólidos fundamentos 

que los Árabes. Entre los Gramáticos el de mayor not¿ 

es nuestro Español Ben Malee. La Gramática que este con*' 
puso se intitula . JSdetodo útil j^acil y completo. Escribió tan1' 

bien varios tratados pertenecientes á las humanidades efl 

prosa y verso: los mas decantados son el de Poesía, el & 

Retórica , y el de leer correctamente. Fué tanto el ap#" 

ció que hicieron de este Sábio Español los Doctores de 

sora y Cufa que le llamaron Príncipe de los Gramáticos. 

Tampoco hay Diccionarios mas metódicos que los 

los Árabes. Los mas de ellos están trabajados por el órd& 

alfabético de las raíces , a cuya explicación sigue la de 1^ 

voces deiivadas con toda la claridad que requiere una cab<^ 

inteligencia. Buen testimonio de mi proposición es el 

cionario del Cheguari que Jácobo Golio traduxo en Latí# 

cotéjese con los mas célebres de los Griegos y Latinos , 0° 

obstante que no es este de los mejores que hicieron l°s 

Árabes. También nuestros Árabes Españoles escribiere11 

excelentes Diccionarios. Aben Seyra compuso uno qve 
consta de veinte y quatro tomos, en que no solamente $e 

ve explicada la significación de las voces , sino también l*s 

propiedades de quasi todas las cosas con una erudición vas¬ 

tísima. De este Diccionario hay algunos tomos sueltos cíl 

(i) Vease Gregorio Abulfarag. 
Tehama en la Arabia desierta. 

p. ioi. y ii3. y Estrabon hablando de la región ^ 
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ia Real Biblioteca del Escorial i • 

tra un Diccionario Árabe-Castellan^ *a tam^^en se encu^n- 

bien que se colige fué Christiano y ^ Aut,°r’ 
lenguas. Contiene esta obra las vnrp 7 erudlt0 en ambas 

Arábiga explicadas felicísimamente fpereSrinasds 
las antiguas costumbres de 1™ Á i ’ ^\Se trata en e^a 

»¡, aiTrS e „d“dta& * *? *» y 
CIO esta obra por ser nni^l Ademas de no tener pre¬ 
pongo por todas sus r;? lln.lca cn el mundo , la ante- 

«ero8 En ISZSffZZr”"* W«* l»y d= so gé- 

ri°s que explican con la nnv^11 Arabes de Dicción a- 

ces de las Artes y Ciencias7 Esto°Pledad pecuIiares vo- 

Ss*- v“»“ isas i? 
oJP\rr“'“p¿rs?deleynb™«ws 
bre divino, y ?0! >»m! 

Pectacú los, que eran el oprobrio d*> 1 ¡lCenses > y otros es- 
jps Arabes se ocunah™ I, i 10 de a burnamdad y pudor- 
«dad en mas ^coro y S 

tOS en la gran Plaza del OkJzvJr °eSla‘ CeIebrábanse es¬ 

boronaban al fin de Retor ó Po^tl a?300 de Un mes > Y 
los inteligentes , había recitado al 1 <1Ue’ en dict;ímen de 
zas de las dos facultades V .eoncurso las mejores pie- 

composiciones premSS * £*• •* creíble , 'que SL 

f““" profundo conocimiento dtu“ "i"""' • “ «cribie- 
las dos artes? Cnt0 de las reglas y preceptos de 

Árabes n° tUvieron es- 
bricarse unas obras dianas R P -amP0C0 Pudici'on fa- 
tlUe sus Autores se 3:llv?0 de premio tan honorífico sin 

tes; ¿Quién no vé ¿ue _Sen a .as Ieyes exactas de estas Ar- 

'penos una especie’de cien ?reCis® 1.es sirviese de guia á lo 

ePadres á hijos? Tampoco *radíci0nal 1ue fuese pasando 
P tUVleron Artes de Gramática, 

y 
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y n<> por eso dexaron de cultivar con ardor su propio idio¬ 
ma , investigando la propiedad de sus voces, y procuran¬ 
do su aumento y perfección. Pues ¿por qué no sucedería 
lo mismo con la Retórica y Poesía , y mas quando para 
ellas había el glorioso estímulo del certámen y del premio* 
Pero á qué fin argumentos y congeturas quando Seifedin 
(a quien cita Pocock (i) y Gregorio Abulfaragio aseguran 
3a intensa aplicación y porfiado estudio con que los Árabes 
antiguos se dedicaron á estas tres Artes. Para ser sabios y 
diestros artífices en qualquiera ciencia y facultad son neee- 
salios los libros que traten de ellas. Los tendrían sin duda 
aquellas ancianas gentes , aunque no hayan llegado á nues¬ 
tra noticia ; pues de otra suerte no pudieron adquirir el re¬ 
nombre de Gramáticos, Retóricos y Poetas, 

Los poemas servían á los antiguos Árabes como árctó' 
vos , ó pandectas en donde conservaban quanto era dlgfl0 
de memoria, y a donde iban a buscar todo lo que nece¬ 
sitaban saber para su /uso. ¿Una cosa tan interesante á es¬ 
tas gentes como la de tener buenos preceptos para are#' 
gar y poetizar con elegancia dexarian de escribirlos? 
es posible (2). 

La precisión de adulterarse las lenguas con el comer" 
ció de las naciones extrangeras filé la que obligó á 
Árabes después del Mohamedismo a pensar en1 2 * * * & escribí 
Gramáticas, en cuyas reglas y preceptos se conservase la^ 

tiva pureza de su idioma. En tanto que estuvieron encCÍ' 

(1) Quamquam autem Carminum condendorum rátio adeo apud Arabes ipsos 
íuerit.. . . non gloriabantur antiquitus Arabes nisi in gladio, hospite et eloquentia. ¥°c°,c 
Specnn. Histor. Arab. p. i¿o. y 161. Eriiditíp Arabum ante Móhamedísmum , inqua se* 

5113 erat 111 .IÍnSUX ^nX Peritia > « accuratissima investigatione f 
pmtatum se i monis, curn Carminum Orationumque elaboradssima textura. 
(2) Esse Ioemata Arabibus Commentanorum vice , quorum beneficio imperturbat** 

vabantur genealogiarum senes , ne oblivioni traderentur , res gestee memoria 

® P^da haunebatur. Ex Ebn fares. F^erunt Pceniata A^c 
± ultimus sapienti* eonim terminus , unde qux illis usui depren^’ 
quo omma deferebant. Ex Ebn Salam. Vide Poc. Specim Histor. Arab.p. £8r. y 
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íeceWen,lU,glTn Península’ no tuvieron en esta parte que 

orbe v dilataran « T'C t.omaion las armas para invadir el 
,5 7, atal su secta 9 &e necesario el recelo Alí Hier 

no de Mohamed que subió al trono en el arlo a 6 de a Eri 

ra , fue el que previno el daño de la corrupción del knfua- 

mandando a los sabios que trabajasen Gramáticas0La 

"”rstt“r;írr'is"p“”-6 k-í 
tandn ««■' i 1 de las ^ aciones que iban conquis- 

Tdf jr'^ la ?USa.de V* Xal¡l Ebn Axrned el Fara- 

elImperiVdrRaasidriCalUfa^rxvr°étÍCa dC ^ ÍdÍOma en 
celebridad de ™m. ’ • XX V,1 ’ con tanta aceptación y 

glas y preceptos que ^feste ceíb e Áu^- 7 de re' 
se en la Prosodia Arábiga de PocorlA d ^ pueden ver- 

que no hizo otra cosa que mmnif i den°tan claramente 

valían sus predecesores^^ °S antl.Suos de <Fe se 

y quando mas reformados puLtos^0810'^ P°éticas; 
ftro de su propia invención Y ’ 7 anadlr uno due 
kes con esta Arte Poétira o-* i contentaron los Ara- 

comentarios y explicaciones^™ 5 fn° *lue ademas de los 

mato,, «tas LSSS 1? f 'Ul iIc™ • f“- 

»lo trataron í,¡a,m!“e Tn“ ** “ 
délos versos, sino de la suhstin • • °.fabnca material 

filos. Lo mismo y •*■*» * 
lo qualquiera que tena, . Ret°r,ICa > como puede ver- 

Eiblioteca Escurialense de notIcIas en la 

“a increíble muchedumbre dS ^ Allí admirará 
Y advertirá csneAd ! deEfntores de las dos Artes¬ 

en todos asuntos y géneros ^ lnfimdaí de 1>oetas Árabes 
A vista de todo lo f. ’ exceP^° elEpico y Dramático, 

que se pronuncie dúKI.Vo C10 ’ ¿a clLuei3 no maravillará el 

eloqüencia , ni pg!los no tuviéron 

lUe Puede atrevidamente moIdr0stnCÍadeSUSCOSaS-e-sla p otcrir semejante proposición. 

e 2 Pe- 
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Pero ¿qué puede esto empecer á la gloria literaria que go¬ 

zan en esta parte , quando un Pocock , un Schultens , ufl 

Golio^ un Jones, un Leclerc , un Erpenio los ensalzan y 

magnifican con todo su respeto y autoridad , fundados efl 

una perfecta inteligencia de su gran mérito? Y ¿qué dañ° 

al fin , puede causarles esta aserción temeraria , quando re¬ 

cientemente el Abate D. Juan Andrés, ilustrado en el asun^ 

to con las luces de estos grandes varones, y no obstante 

su poca afición á la Poesía Árabe , juzga que ella tiene de¬ 

recho á pretender un puesto muy alto en el Parnaso; bien 
que infeiior á la Griega y la Latina , que es lo mismo c¡ne 

darla el tercer lugar entre todas las del mundo (i). Es*0 

bastaba á mi ver para vindicar á los Árabes de la injuria 

que les hace la ignorancia: pero aun se intentará conven¬ 

cer mas este asunto con algunos exemplos que forme ufla 

especie de prueba palpable. Con este 7objeto se coteja^11 

varios pasages de Poétas Latinos y Árabes , notando Ia 

identidad de sus pensamientos ; y ademas de esto se tradü" 

cirán fielmente algunas poesías y fragmentos retóricos, a 

ñn de manifestar que su estilo no es redundante, obscuro; 

ni lleno de extravagancia , ni sus conceptos tan sutiles, ¿ 

tan entusiásticos que no puedan entenderse sin mucha & 

Acuitad, ni agradar sino es que á un talento bárbaro 1 
tosco. 

^ Virgilio , el Príncipe de los Poétas Latinos, no se df' 

deñó de aplicar á la lanza la metáfora de beber sangre, p*r 

tando la herida mortal que hizo la de Aruns á la valeros 
Camila (2). 

(1) Ma non per tanto apelamente confesseremo que .l’ Arábica Poesía non meri 
disprezo , con cui viene rigettata da nostri begli espiriti, che non la conoscono; c’ \ 
la subhm^a de pensicn la yive22a delle imagini, la forza delle expresión!, é la 

" c,n\nrrnlei ^ ^ <íualche di Prendere un posto assai alto nd ** 
n sso sotto a la Grecca er a la Romana. Histor. d' ogni Letteratf cap. T fol. 4o. 
(z) Aneldos hb. u. v. 801. y sig. r 
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vr . nihH ipsa ñeque aur£, 
Nec somtus memor, venientis ab cetere teli 
Hasta sub exsertam doñee perlata papillam 

H*Slt ’ ™rgmeumíue alte bibit acta Jruor¡m. 

Nada sintió del viento, ni el sonido, 
-Ni la lanza que viene por el ayre, 

asta llegar e hincarse por debaxo 

Del descube pecho , en'donde entrando 

Hondamente,bebio su casta sangre. 

*• tatador.u» de la „bma 

Per-mixta jam tela Zv” arma ’ mantisque 
’J tela pr*mitsa crúor¡m. 

Las manos v las “ezdádose 

Las disparadas flechas ¡I£^; 

que hizo la mordedura° ^os ef"ectos 
Joven Aulo , dixo : serpiente Dipsas en el 

Ebibit humor em 
Pestis. ctreum Vitalia fusum 

S¿Ula1cmeirpreas”!d° “ ^ “a5 

Esta misma fioura «i-' • 

5 Arabes. Taabet SSiarraí* entre los poc 

*e Epicedio , que^ó°^a&1-A“ en ““ cé 

de Abutemmam’ S“““ * Y Amo1»6¡! 
entle las muchas alaban- 

I 
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zas, que aplica al sugeto plañido, es la siguiente (i): 

^ ¿y¿ ¿u/i L^5 {^L¿=5^ 

Bebe una vez su lanza hasta saciarse, 

Y sedienta , no obstante, otra vez bebe. 
■ 

Besamah Ebn-Xasan dice en la misma forma (2)* 

^\<dt y* 
^8^-^ LLüJJ Jx 

No ignoran los Morritas que en el trance 

Beben hasta saciarse nuestras lanzas. 

LT;,c 

, y ^ 5 yáp ^'^Ski 
-SV*W í ^ JL -s. / \ VN Z f —,y n ^ ojfc* 13Í 

t_5-^ ~ !r*i^ ¿Li 
'vtr * . m"* i: ‘i ^ „V 

^^ {jL£É3 ¿j\y ñ 

Conservo tu memoria 

entre blandientes hastas, 

que beben de mi sangre 

rígidas y tostadas. 

Por Alá (y no te miento), 

que no sé si esta ansia 

ó de tu amor proviene, 

d de encanto dimana. 

■ I 

s¡ 

¿i rrSPt?epAnth0l0?r Ver- Poe“- PaS- 4*7. V. ». Esta obrita se en<#*$> 
< •? S ZJ . PT pl,0l,cad3 por Schu)teI“ 4Í0 1767. y con las fábulas M ^ (i) Id. pag. j31, dist. f. 1 
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Si es de encanto , yo tengo 
la escusa que me basta: 
Si de tu amor , acaso, 

tu escusa es necesaria (i). 

$X& U?~\** L«'^u' C tv' cy v^ut 

Mis huesos de su f3™» a 
Dexándolos desnudo, d p°)aste uesnudos , sin consuelo 

8«t”í '% vq7 “ Ms hi,c»' et yiento.«lyar.en dulces ecos M. 

madre de'EuriaU 
en a Eneida exclama lastimosamente 

•$£**«* 
O) Xanrj Ccnsens. V. pag. Mj, 

Heu 



O) 

Ueu térra, ignota canibus date preda Idti 
Alitibusque jaces. 

Ay como yaces en agena tierra 

Dé los canes de Lacio 

Y de las aves pasto miserable. 

Esta misma idea expresa Charir Ben Abdol Oza* 

, *—¡S A 4 
jVydá5i c__yiüd/ 

¿No ves al hombre en rehenes de la mu^ 

Yaciendo para pasto de las aves, 

Ó acaso del sepulcro (i) ? 

Podrían traerse casi infinitos pasages de unos y A 
Poétas, para que se viese que no distan los Árabes ^ 

como se piensa de las ideas de los Latinos y Griegos; ?cí[ 

la brevedad de este discurso no lo permite. Lea d ínteÜg^ 

te la eruditísima obra de Alberto Schultens, intitulada 

gines Hebras, para que se cerciore mas^.ó se deseng^' 

EPICEDIO AL SEPULCRO dWmAAN(& 

/y—f-4—^ if i y'4' 

igir ¿Si • Lir 
^Vvv 

LSf 
td4* ^ ’ J (/'pl (jl— 

# 

(1) Hamas. fjj. 
(Ó Pag. 55f. 
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v ^ • ' S^J cP (rk* 

- &5^a Jás sijjjU ¡’ "Á 

jiisTjar 
(^j-jU S J^t -g- « .'. • ^ir? 
" ¿T--K ??*e.tLr** Ljy-r 

p'e^OS.á Maan : decid á su sepulcro: 
:~n continua porfía 

£?X “°™ * 1Iu™ "«mente 
7?® nubes matutinas (1) 

S-í'sar1»1**’™'» 

■ teSsííífe'«—-*« 

De’*,;,8;'maXncWr '* ,0lUm“ 

' Mas'Vntf^ SÍn, duda esta ^rgueza 
M fue estando sin vida: ’ 

Si XSe^ rebentáras, 

Su8ngSsse dlvísap í* hombre 

U fén-ifatn¡da.Prad° ’ P°r d° Pasa 

Co'n Tr;^^an-lt0 ’ ha fenecido 

Es» pensamiento se parece al a V 

11 maj°rum umbris teouem * ^ V?- «7. 

t sine pondere terram! 

JEXOR- 

*i$pi- 
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* , • r f •» 

EXORTACION A LA PACIENCIA 
DE MOHAMED EL BASIR (i). 

LsJjjf 5 ]s Lxs 

, íj/> 
&—e>—^ 0^3 

1-.S'Ai jJ> C¿)jr}\ /»Lg.uO ¿sAA¿3'f 

^ ¿s=ií\Ak* Oj-ú^V &\ 

L.SO LrO C'^=S ^_-g—a1¿í '.ÁÁa^Li 

'ÍL-s3lU ¿Jli y, i aifcr y 

¿&\*~ 
i—.^1.3 p^r y 

l_5u^>3 ' J^mSk j^; /V 

L:^l>'>^4 C¡5;‘ e&T 
i_i XC; ¿O^JuS Ya' 

I—-s*‘Jj5 ^^^=3-1x3 (¿)L¿ai 4p^ £ 

¿Á qué tantos viages noche y dia, 

Superando ya mares, ya desiertos? 

Quántos has visto á un golpe de fortuna 

Sin fatiga lograr bienes inmensos. 

Quanda las cosas cierran sus caminos, 

Abre quanto se cierra el sufrimiento. 

Espera, aunque se alargue loque intentas; 

Si ayuda la paciencia , el logro es cierto» 

Sufre, y asi obtendrás tus pretensiones, 

Pues entra el que á la puerta llama red0. 

Mide á tu pie el terreno antes de andarle?, 

¡Spirantesque crocos, et in urna perpetuum ver! 
an non é manibus illis 

<An non é tumulo, fortunataque fimlla 
Nascentur viola»? Pers. Sat. r. 

(i) Hamas. pag. 6oi. 
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So teeen"d ^ £Stá al derrumbadero. 
Wo te engane el licor puro que bebes 

Porque suele e.mrbi,,» .1 Lioí dempo. 

defensa de los hombres chicos 
DE ABAS BEN MARDAS (i). 

i j_*_ai5r aj 

' " k .liO-idés’ Á 
•rkH íA¿á- 

:' ^ vfeí lz>~ 
5 rV—^=» £—ikyu - ' . -*VT - - L-^ 

k' Q& 

■r^lrV iL7^K^ viliS 
°y—'ití- 

... ..- v^_, ;Jai .’••■»-? 

*7?*m*lér ■ o— „ 
y Sr^.c^r m¿£ iir 

t^u,u 

itjf ^ Í 

(0 Id. 

és^=-^rto' 
Su gloril es ,ere ™.hombre no debe ser su gloria- 

Del Gavilán la mad!^' “ §I°ria CS Ser honrado. 
Quando se ve el Mil £ ^ mi¡y Pocas veces. 

Las aves mas cobaivl an°i Po lueios cercado. 
cobardes abultan mas de cuerpo. 

P3g- 587. 
F 2 
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Mas el Alcon , ó el Sacre jamás es abultado. 

El Jumento de carga, aunque grande , es cobarda 

jl de nada le sirve aquel bulto pesado. 

Qualquier niño le lleva y le trae por do quiere, 

Y le ata a su antojo con hambre á qualquier palo. 

Y aun la niña mas tierna le castiga con vara, i 

Sin defenderse el necio, ni resistirse airado/ 

Y así, si entre los malos me burlan por pequen^ 
También entre los buenos so y grande y estimado- 

£ XO RTA CIO 71 A- LA VIRTUD 

MOHAMBD BBN FATABLA (i). 

&—T—5j oí—jA 
—1-—5! 0v_;_c o—LiLJj 

'f—^_í==j 
x—X_—51 j 

*—(Ji* *-Jj 

^1-51 j, 

-di yij—c 
1-L¿v5| ^Jbb y 

*—1-—^ 

C_5^ &Loo* 

X—Ub ^ j*o 

CV0 O-Aaló LrO 1?^S 

oiy-X-i) £,J.-^ ^ 

# UJÍ ,5 X- ib 

1? 

(i)jHinteW foja i j, de su Prologo al Coran. 
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Levántate, ó querido, 

llega luego á la puerta 
de Dios, y ante sus ojos 

tu corazón presenta. 

¿Quándo saldrás un día 

de tanta negligencia? 

c siempre en tu memoria 
tendrás la ley eterna? 

Mira que cada dia 

aumentan la vileza 

de tu estado las culpas, 

que contra Dios intentas. 
De la salud la hora 
Se pasa muy ligera; 

al Señor pues dedica 

tiabajo y diligencia. 

■No mires á la espalda 

con confianza necia 

de aquellos que escaparon 
de la divina pena. 

h[ s,eguír el pecado, 
ver las luces eternas 

«oesposible.El pecado, 
del Señor nos alexa. 
Yela, y solo Dios mismo 

JU Sran cuidado sea. 

Como amante perdido 

desierto te entrega 
del amor est, 

fe» hPanela/ 
rica a constancia, 

a ^ amable prenda 

7 aeraste cercano ’ 
a la Divina Esencia. 
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FRAGMENTOS RETORICOS. 

EXORTACION DE TARIK A SUS SOLDADOS ANTES DE 

la ultima batalla al rey d. rodrigo. 

ITic hostium acies ; illic mare : ¿quis fuga locus ? P#t 

nandum ergo vobis est; me ducem sequimini: alterutruM 

statui, aut morí, aut Roderico mortem inferre (i). 

LA DE ANIBAL A LOS SUYOS SE LE SEMEJA MUCHO. 

IDextera l¿evaque dito marta claudunt. Nullam ad tfflí' 

giimi' quidem navem habemus. Circa Padus amnis in$ 

ac violentior Rhodano: a tergo Alpes urgente vix integW* 

vobis ac viventibus transita. Hic vobis vincendum, ^ 
moriendum , milites? est &c. Liv. lib. XXI. 

RESPUESTA DEL EMPERADOR DE MARRUECOS JOS** 

BEN TASSFIN A LA CARTA QUE LE ESCRIBIO EL 

DON ALFONSO VIII. DESDE TOLEDO LLENA 

DE IMPROPERIOS , Y DESAFIANDOLE 

A BATALLA. 

$ idSI ULif V U L¡ ^U- 

Zlo , Alphonsc, et videbis, Deo bene junante, qiíod nu”1' 

quam audisti. Bib.Hisp. tom. 2. pag. i 16. y Abulf. p. *fl' 

(1) El texto árabe y su traducción, que es esta, veanse en la Bibl. Hisp. tom. i. pag'^7' 
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CONTRA EL PECADOR 

>• « XARIR (,). 

-!t «■. -^u, 
tías! ¿Quousquepersistes in delirtn ^■b>r°Pensus a¿ inep- 
bls pMum protervia tu* / í/ /■ £rfu™¡ue habe- 
ges placeré tibí, nec tam'„ ¿ f quamdiu ad summum per- 

■»> J*m»v md,¡¡ÜLt"Í,""“ "n" frM¡‘ 
arcahuín tuum. S,¡ a '?e m**c°ntra eum } qui 

nht suh conspectu es observatorios * 0Cal,.s ProP¡"qui tui, 
vum tuum , cum haud lateat abditi et !atere cuP*s ser- 

tuum. ¿Anputasfore, utprosit a J™*"*” dominum 

advenent tempus tnigrathnis tujp Os ? 

* ’ ** exitio dederint „„ ” ¿ ut eriPiant te oves 

pro tepoenitentia tua, postauImfOn** ¿aut ut suffieiai 

TeOd ^ tlMm dobeat ^ociorít’ ínl ^ laPsuPstuus? 
henderit te congregationis locuTZ * ’ «/«?/*• 

«, etpropTrfsat T, atavia, 
retusa acie iniquitatistuJZktbt morbitui, atle 
c/Uce mar.u'tirt rúbeas animam f 

- ^4 ¿SSSr mfin-is 

sed qua excusationes tu*? At„ - Cmnmoneris utmetuas• 

f " T®8* "í“ 
tum (O Abu Mohamed PJ m tuih 

*° Disertaciones morales á ? Beíl Mohamed &c. conocido nA , 
t y comentó seis de ellas J,Ve^sos asunt°s en prosa y verso A1K ° Xann*’ compuse 
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tum te. Traxitqus te admonitio ; at prabuisti: refracto- 

rium te. Et ob oculos tibí proposita fuerunt exempla ; sed 

simulas ti coecum te. Et nudum patuit tibí verüm justuM- 

que ; sed contra disputasti. Et meminisse te sui jussit niors; 
at simulasti oblivisci te. Potestas tiln data fuit beneficiendi 

aliis : non tamen benefecisti. Prafers numum , quem re con¬ 

das , monito quod memoria serves. Mavisque insigne adfi 

cium efierre, quam benefcium conferre. Ac de si de rium aver- 

tis d duce , quem roges ut rectam monstret tibi viam, ad vfi 
ticum quod tibi cupis offerri. Praponisque amorem vestís» 

quam expetis, pramio quod comparare tibi posses. Et pretil 

sa munerum magis inharent animo tuo , quam stata teiofr' 

ra precationis. Ac licitañones nuptialium donorum potioft* 

apud te sunt, continuandis largitationibus EleemosynariA' 

Patina que variorum ciborum magis appetuntur tibi, qifi 

pagina divinarum rerum. Et jocosus ludus sociorum fin11' 

liarior tibi est ylectione Corani. Pracipis quod aquum est i ^ 

ipse violas Sacrum ejus; prohíbesque iniquum; sed te non C°f¡‘ 

tiñes ab eo. Et retrahis alios ab injustitia ; tum ifi 

ad eam te. applicas : times que homines , cum potisshn^ 
oporteat time re Deum. 

DEL MISMO (i). 

*V*isum autem fuit nobis aliquando exercere vectores 

tros in nocte admodum juv enes cent e, et cutim nigr icante i^ 

tar cor vi ; continuavimus iter usque dum juventutem sO^ 

nox deposuis set, atque suam tincturam aurora absten sisd' 

Ibi tum toe dio vi a correpti in somnumque propensi ofiendin 

terram cujus colliculi molles, euri lenes ; eamque elegimos ? ^ i 

Cameli nostri recubarent, et nos simul descenderemos ^ 
quietem . &c. 

5 vi- 
(r) Disertación IV. pag. 9. y sig. 



FIL0 SO FIA. 

(XLIX) 

$• VI. 

-*>* lo. w 
las mismas obras filosdfJf P camino, que leyendo 

ellas (que son infinitas) estwTsf ^íf 0n; mas casi todas 
, Los comentarios de AberroespU íada® e? el olvido, 

osofb Autodidacto de Ebn Tof •? ' ?StÓtdes ’ eI K-' 
tos de Filosofía Moral es lo ,',n ’ \ alSunos fragmen¬ 
ta traducido en lengua Lina D?, el Presente se 
* ya <lue est:án mal interpretada ^ °braS deAberroes di- 
y yo añado , que tienen PmcúmnlC°H aUt°rÍdad de Pocock 
que para entender su genuino !° t V°,ceS tan obscuras’ 

riegas rr ?,“^=f 
sasEr s. 

estar mal traducid?,Uesto vindicarle , en la int«i; • , 

ria en la Real Bibli^S ^ntarios ’ «^do los h^! 

Es cierto que Casiri cita Si Lorenzo 1 pero no los hay 

estodsCÍC°n treS tratad°s Filoití ' 646 -(ha de ser 649 ) un 
pero t^015 d tercero de 
en que ¿ mas 1ue un breve comnen r ^ros Anima, 

P^s pone Unnente dta d Pasage de A°r¡steafe!laobra, 
«tas como !! ,resumen del comento °LfIes» y des- 

to en Árabe el te«o Griego deífist? •? hÍZ°: 

(0v. „ discrepancia , he desistido de 
(») V-v. de Gnus, com.pt, A„. .j p * 

M.-; i79 y: siguientes^ 



(O 
un empeño , que pudiera haber vindicado la fama del Fi¬ 
losofo Arabe, porque el objeto de este discurso no 

mite que se hable en él con pasión , sino con sinceridad 1 
conocimiento de causa. 

La Obra del Filósofo Autodidacto (esto es el Filósofa 

por si mismo ) aunque á primera vista se ofrece como un*1 

ficción poética, es á la verdad una Filosofía y Teóloga 

Natural, muy fina y delicada.: su Autor Ebn Tofaíl, 

tural de Sevilla , se propone manifestar el* modo con 

puede llegar el hombre al conocimiento de las cosas supre' 

mas por la atenta especulación de las inferiores. Quien 1^ 

con atención esta Obra , conocerá desde luego , que fue sU 

Autor hombre de gran juicio , de exquisitísimo ingerí0’ 

niuy versado en todo género de literatura , excelente Fj" 

losofo , y aunque Aristotélico se explica con cierto && 
todo de filosofar, que muchas de sus proposiciones pssr 
rian por nuevas en el dia , al cabo de tantos siglos (f]C 
él las produxo. Vivió nuestro autor en el siglo V de ^ 

Egira. Hay varias ediciones de esta Obra , y aunque to^s 

son raras , puede no obstante hallarse algún exemp^' 

Abulfaragio , el Hacino, León Africano , Hottinger, H 
th y cilio , Erbelot ,, Wolfio , Casiri, nos presentan OF 
logos de Filósofos Arabes, que aseguran fuéron emine^5 

en todos los ramos déla Filosofía: admiramos con 

motivo de Vives , que con precipitado juicio repudiase ^ 

condenase toda la Filosofía , y Filósofos Árabes. No ig1^ 

ro el mérito de este incomparable Varón , ni la justa &iV 
m ación que se merece en la república de las letras fc<í° 
sé también que escribo en honor de la verdad , y cst°l 
obligado á decir lo que siento. La severa é infundada c 
tica que hizo este sabio de la Filosofía Sarracénica, 

causado mucho perjuicio al .adelantamiento de esta ácP¡ 
cia. Entregase á la lectura de las Obras del Cordobés 

interpretadas , acedan su colera , indígnase de tal ■stie*' 
° co*i 



quencia , y trato á la verdad e kestla (i) (inconse- 

losU?an°): blasfema d« su Filosofía devUnh0mbred0Ct0 
los Sarracenos filosofaron de este V 7 ,uzSa <lue todos 

ropeos se adhieren á su Sictímen n, ‘ Va''ÍOS sabios E“- 
uros a otros, y hácese hnr 9 PjoPaSase este error de 

introducirse en esta provinchT^cré qUe nad¡? ha querido 

jncapaz de ser fructífera h-I’ Creyendola ^cultura, é 
kero quiso í°n que 

c° que adelantaron en o tT bs Afabes ’ Y ]° P°- 
Ir e ’ y hacer ver á todo el nnm 1 S ’ Seivira Para confun- 

tnento, y gu!ado d l espíritu He d qU? escrib¡ó sin funda- 
tes : él asegura que COntra «** gen- 

ñique pudieron conocer ni según ffu® la BotánKa, 
s s^ScSfc^ 

de '«Sarracenoí nSíTm? " > his'»“ 1¡«- 
Z SUP° mas filosofía natural n ^aSueno Ebn el Bey- 

juntos', como diré?! ,1^ t0d°S los Griegos y La- 

Puede formar Una exári?eaTlPa°F¡P ?*> ** -oi 

el mis,iorBruck?roUM nt°S qUe nos 

g Para afirmar una y otra proposiciM raZ°nes que te«- 

r? te At- *<* 2¡ 
J?» . inE>nt;usSA ¡¡« 01'at,onis t^ocinio, te mhU «e ^ !-Coercrunt ”°nnulK 

gi»'.-455; £ 

- íser® s& 
tarent^y? fiabum scripta si hodie* fvS; If2‘ Parraí- X. XI 

1 «aseas 



(lii) 

En la Real Biblioteca de S. Lorenzo se encuentra un 

Códice Filosófico al n. 628 con quatro’ tratados de Filoso- 

fía. El primero se intitula : Fax Luminum de falsis P¡11' 

losophorum opinionibus. El segundo : Algazeli opus dt 

Philosophorum erroribus. En los quales se examinan 1 1 
refutan con gravísimos argumentos las falsas opim0” 

nes de Platón , Aristóteles , Hypócrates y Galeno, c0' 

mo también los errores de los antiguos Filósofos. 

la misma y al número 616 hay otro Códice de Log1' 

ca , y su Autor (es anónimo) enseña á disputar las qüeS' 
tiones que pertenecen á ella , con moderación , sin arga" 

mentos impertinentes , y sin palabras fastidiosas , á fin & 

que el entendimiento se ilustre , y no se pervierta. 

mos, pues, en vista de las luces que nos subministran eS' 

tos Códices, que los Filósofos Arabes siguieron ciégame!^ 

á Aristóteles , que le pervirtieron y no enmendaron sus 

rores, que nada adelantaron en esta ciencia ? 
En lo poco que he leido de la Filosofía Sarracenia 

puedo asegurar : Qué el sistema de las causas ocasiona^5 

es invención del Filósofo Al Yamiani, que floreció en el sr 

glo primero de la Egira , y no de los Discípulos de Cad^ 

sio , como se cree : Que el gusto de estudiar la Lógica 

gun el sistema del dia reynó entre los Arabes , y que 

entre estos, hombres muy sensatos, que tuviéron con^cl 

miento de las Sagradas Letras, haciendo buen uso de elb5' 

Permítaseme citar dos pasages del Filósofo Takrit soblC 

la resurrección de los muertos. El uno es respuesta ^ 

dio á la objeción que le hizo el Judío Ebn-Anab. so# 

este dogma. Preguntóle. Et cutn aliquem devoraverit 

vel aliqua alia jera 9 aut ipsum consumpserit ignis, ^ 

in ciñeres redigatur ; vel deglütierit piséis quem a lii 

de homines comederint , atque illos rursus alia, et alia ^ 

ció qu¿e anhnalia carnívora , quid ergo hoc jiet die resu^ 

tionis ? Y le respondió Takrit. Minime oportuit Judíos 
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jusmndi afferre objectiones postquam ea legerint, qu* in le- 

ge ahisque hbris Sacns recensentur miranda , qua non alia 

probantur demonstratwne , quam descriptione Iritatis eius 
qui ipsct narravent. 

^ ^ d**? id) 
■> ^íL^L" f 

tjUíV V t^JÜi CÁp-s^^JlS] 

querÍMr<? PasaSe. es. contra Abarbinel también Judío, 

rdifr^-^1^ UjS hombres espiritualmente en 
el juicio . pero Taknt, se opuso á este error llevan- 

do por norte á S. Pablo (i), y diciendo que en aquel dil re¬ 
sucitaran los hombres con los mismos cuerpos «Le tenian 

¿ ¿ *- 
L>^-ak^L_3 UiJL^o £_¿ JA V *♦. 
/—■« idi uN__Ui i "~7> ui 

$ ^oV^ii ¿UjYi ^ 

torpona nostra remrrectura quidem svirituali* ,t i 

^dZL?^f0STríusf sepultro resurrexh’> ¿í 
lutum ZhZZan 4UamfaCuTfuerk in testam > etiam 

rumpi nonlsl Í ’rtfT obáurapm > ita «* cor- 
tentur corporum aíF fyturun\ 6St die urrectionis,ut mu- 

*«•*^j£z%rsz^ - -* 
(0 Vease la Eplst.IIi. de s - , En 
0) Estos pasases v otros df -b °,a os PhlIIPens- v. 2o. y 21. 

e°ck ad Portana Mosis pag. 171 ^^sijuientc^3 * V^anSe en *3S ^QCas Misceláneas de Po- 
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En opinión de Bruckero fueron los Arabes buenos Me* 

tafísicos. Afirma que interpretaron á Aristóteles con mucha 

propiedad , y que Aberrees excedió á todos en este cono¬ 

cimiento (i) : y por lo que mira á la Éthica Gundling los 

alaba en estos términos. Peperies in Orientalium monU' 

mentís , tam sana , ut nec Cartesius, nec Doctor Mordió 

hodiernas magis mascula , docere, atque utilia queat (2). 

Mas dado el caso de que hubieran sido los Árabes tan 

necios como los hacen sus contrarios, debemos siempre es' 

tarles muy agradecidos. Ellos conservaron el honor de b 

Filosofía , que ya estaba pereciendo : ellos la sacaron délas 

tinieblas , y nos la hicieron conocer : ellos enseñaron í & 

losofar á los Europeos al modo de Aristóteles; y ellos fi¬ 

nalmente publicaron las Obras del Estagirita que nunca 

habian conocido en la Europa. Vease, pues, la necesidad 

estudiar este idioma , si se ha de hacer algún progf^0 
en este ramo de literatura. 

§. VIL 

DE ZAS MATEMATICAS. 

^uanto conduzca para el adelantamiento de las MateflÁ 

ticas ha de inferirse del grande estudio que han hecho 1^ 

Arabes en ellas. No carecen de Geómetras excelentes, ^ 

de Calculadores famosos: tienen Astrónomos insignes, 1 
no todos entregados al fanatismo de la Astrología judicial' 

Aben Jusef antes de morir dexó estas máximas á sus hij°s: 
Discite quascumque scientias, ad quas propensione 

dam inclinamini, scepta Judiciaria Astrologia , Chernia si» 

arte lapidem Phylosophorum parandi, et Polémica. Na1f! 
pft 

(1) Bruck. Period. II. part.I. lib. III. pag. iy- 
(z) Gundling. Hist. Phylos. Mor. pare. IV. pag. ip. 

L 



PZ?%Zt¥ÍCat Tla Vitr n0Stra: opes dilapi- aat • tertia veritatem perdit, et •// j x* ^ 

'■»** Rdigionem (i). Hay éntre ello, 5* iuhmu’’!“’ 
clone, de o&rv.done, “kc‘ 

*1 modo de hacer Instrumento, m?,e JtS' “é 

ttaducidL^rdn”!, rVU,° ?SSb?S °r¡S¡»*¿> . tenemos 

Lelnse C0S de. Alfargam > y las Épocas de Ulua-Beik 

Y por ella" 5^* ^ obras> V* 5» duda son eruditas, 

Matemáticas esmán^ratad temer!dad. ’ <lue muchas de las oas estarán tratadas con la misma erudición. 

§■ VIH. 

XSTAVO 2>* ZA MEDICmA de Lqs arabeS' 

dempoÍfpír^a/Setnte68 f* i”**0 ,famosísima en otros 
su Filosofía Presumo n su los¡mismos oprobrios que 

feto Re„a„dó“”S;f “ P-*. Jo ThV 

nen, en que las obras Médico-C ^ ’ PUeS ambos convie- 
árabe son malísimas¿Su”'8* qUe traduxeron al 
dar el texto griegoouTnaZ fx C°rregÍr >' enmen- 
ma, sinodelsyrifcoVTvv - V^dufr°n de este idio- 
hicieron tan cortos r,r ’ ^ anade finalmente Freihd, que 
que petlwero""ZT™ «“ S“» » I» ciencl” 

Todo, t- n ^uant0 asieron traducir , 6 imitar 
nemos nuestras pasiones que nos dominan á 

¡*’J? «™°ne omnia nádmes^nTZ, se£ut! = ¿ Sjráco, non e 

t¡on« fC‘ 1Stl- f“er,nt::: ; Sed quam ™a|¿Pn? -f Vldere <Jl,a!n rudes in 8r*cis disciP1;- 
viant 'aCjt:e Sint 3 et (3llam parum vel ro C !?tX 3 ca?teraj omnes arabicje traduc- 

1 a doc*simo Rcnaudatio abunde dS "“í ’ ,vd-.ganando gratco cextui, inser- 
aiscunus &c. Fremd. Hist. Medie, p. 89. 90. y 9*. 
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poca rienda que las demos. Vives, Renaudot, Freínd se 

dexáron llevar del tédio que tuvieron á la literatura & 

los Arabes , han sembrado una semilla de oposición a 

ella , y ha cundido tanto , que todos la vilipendian poí- 

que Vives lo dixo, 6 porque Renaudot y Freihd lo afi*" 

man. Debo desengañar á todos según las luces que he ^ 
quirido en este punto. Los Médicos árabes no traduxerotf 

las principales obras Médicas (lo mismo digo de las Fil<f 

soficas) del syriaco , sino de los originales griegos. Los 

dicos árabes fuéron sapientísimos en esta facultad. Greg0> 
rio Abulfaragio, que por la vasta erudición en todo gén&° 

de literatura ; por el grande conocimiento que tuvo en laS 

lenguas orientales, por ser Arabe de nación, y de religioIj 

Christiano; y porque, sin duda estaría bien enterado 

progreso que hicieron las ciencias entre los Árabes , no 

be ser pospuesto áRenaudot ni á Freihd. Este insigne vai'oIl 
nos dice : Que habiéndo ocupado el trono de los Árabes/ 
Gran Califa Mamun, se interesó con los Emperadores 1 

gos para que le remitiesen todos los libros filosóficos 

tuviésen en sus dominios (i). Que habiéndolos conseguí 

los entregó á intérpretes sábios para traducirlos con la &r 

yor exactitud (2). Que Honain Ben Isak fué á la Grecia ¿cS' 

pues de haber estudiado la Medicina con Juan Ben 

donde permaneció dos años buscando libros de Filosofía ^ 
aprendiendo la lengua griega con todo esmero: Que hab^ 

dose establecido en Bagdad , llegó á ser admirado por sl1! 

traducciones ; y añade Eutychio, que traduxo del Grieg0 / 

Arabe: Que su hijo Isak ayudó á su padre en la interp^ 

tacion de estas obras, y que fué excelente traductor : ^ 
Hobaist su sobrino fue uno de los que traduxeron al 

los libros griegos y syriacos: Que Costa Ben Lúea rcc° f 

(1) Abulf. pag. \(¡o. 
(z) Idem pag. i7z. i7S,y 174. Eutychio tom.I pag. zí4. 
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muchos Jibros griegos, y que los traduxo en árabe están 
do domiciliado en el Irak. El sabio t n , atañ¬ 
en el orbe literario claramente dice C°Ck ’ tan aPÍaudldo 
lifa Almamun se íraduSTn en^ 
clarecidos de la Grprb . ^ , , 1os Autores mas es- 

Vi . et„¿rffc5d:íbi“, p“ 

^ casa? El nunca bastít^u"^ e£ranSeros Uniéndolos 
e" el prólogo de los fl abad.° Honain Ben Isack dice 
erares « aufbil i •entos á I°s Aforismos de Hipó- 

» dificultades le ocurríanlas ^ T*? grieS0 : (lue yantas 

” gentes en la lengua griega y enTa JUH-11 h°mbres inCeli- 

” ba,Van‘os códices griegos, sle mpreIjue 'la'necesidad l^T 

» dificultosos^”6^11 * ° enmendar ™ viciad 

MenÍÍfitóínaX24bÍ£fm ’ fAlazedin E1 Ca«i, y El 
I0' fundados Aforislnos Ía™ fam°SOS’ P exPOsitorIs de 
del texto griego; y además’H CUya e”Presa se valieron 
"ates con suma propSd ** mente de HiPó' 
gnegas obscuras, dificultosas v r ^ an’-j ac'fran las voces 

entienda su propio significad^. E^Í^Reaí que se 
Escuna! están estos códices los be y -a blblloteca del 
do , admiración y aprovechamient e-^ C.°n sumo cuida- 
cisa asistencia á la cátedra m Ji T- S' e tlemP° y mi pre- 

»"»;» algunos^S* * «a £S“Sfr¡fid° * 
podría haber ^ CSta 'Keal Biblioteca, no dudo 

"« obra’ de FilolX*í f“8° *' '?*» algu- 

todas sus traducciones7!^ 1 -Cma ^ no.h.ade inferirse que 
nzo en este idioma , porque el 

<*> Abulfi pag. 88. H Ca- 
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Califa Motguakel le llamó á su Corte , y le señaló un esti¬ 

pendio considerable para que traduxese las obras filosofr 

cas y médicas de los Autores mas recomendables del 

go al árabe , no al syriaco; y también para que estuvkse 

al frente de otras muchas que se trabajaban en esta ünea 

de orden del mismo Príncipe. En vano intenta Freiñd des" 

acreditar el mérito de los Médicos Árabes, diciendo, ^ 

eran poco inteligentes en la lengua griega ; porque ha & 

entenderse de los que habia en tiempo de Almansor, n° 

de los que florecieron en el Califado de Mamun y sus suce' 

sores. Es indispensable advertir, que aun dado el caso ^ 

que las versiones que hicieron los Árabes hubieran sido & 

copias syriacas, no por esta razón son despreciables. $ 

idioma Syro, Hebreo y Arábigo no se diferencian sino en e 

acento , en la escritura y en algunas voces peculiares; ^ 

go quien sepa el syriaco ó el hebreo, entenderá el á-ra^ 

á poco que se empeñe en estudiarle ; y quien haya apfcí1' 
dido bien el árabe , ha de saber precisamente el sy^c° 

“y el hebreo (i) : luego los Médicos árabes como supi^ 

su idioma nativo , entenderían el syriaco ; y sus traducá 

nes hechas de esta lengua han de ser buenas, pues confié 

Freiñd , que las hicieron hombres doctos. Creo haber ^ 

mostrado los errores de Renaudot y Freiñd en esta pa#6' 
voy á demostrar la, segunda. 

Desde que los Árabes se dieron al cultivo de las ckr 

cias, empezaron á florecer insignes Médicos , que siguí 

las huellas de Hipócrates y Galeno , dieron nuevo ser 

Medicina , la colocaron en el solio que tuvo en la Gt^ 

é ilustraron con doctos y críticos comentarios las obras & 

los dos príncipes de esta nobilísima facultad, sobresalien<C 
entre ellos Honain Ben Isak. Este docto Médico fué 

de nación, y de religión Ghristiano: supo la lengua 
(a & 

(i) Maymonides Ebn Ezra. vid. pocock Not. Mise. pag. 139. 
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do el idioma v reoop-ien do °s anos en ella estudian- 

y adquirir mas conocimiento Inías*ciencTaf lT^ “eÍ°-’ 

&¡?&2£?t “ f“ * 
«aduxesc del finLoaUrehe l^ , y para que 
cas y médicas £ l£ o!lf b r*/'““pales obras filosófi- 
GalLo y de 
go dicho , cotejando exemplares v ron u y ,como ten- 
sábios en los casos dudosos.PA este Hétoe dÍT^ £°.n los 
debe, que los comentarios de C al H d la Medicina se 
do libro de las epSSÍ. S ' m’Iv Y ™ al según- 

sexto de las mismas, se preserven de K ’• Y ^ ' j 7 VIU al 
los quales buscados por todo sen de las mjiims dej, tiempo, 
vino á encontrar D. Miguel Cas'^ ° 'lB'nevosamente, los 
curialense entre las obras deGalin C” & Real BibUoteca Es¬ 
tío; y es de notar?™?^ ,P0r'6Ste sá' 
to , quinto y séptimo de ellas 7 cu7os l°s libros quar- 

* Xbulfara- 
los Arabes sinn ^ i * ™^lcos famosos en tíemno de 

Abulfaragio en su etodka^Se^DinaTti ^ Greg°d° 

tableen Freind ensÍnÍ el “ T*Médicos' Es no- 
7 no contenerse al leef en Al^ir0111^ aS Adíeos Árabes, 

W en Abulfaragio la cura que hizo el 

(J) No se, ha de confundir éste con ^i- 
°tro <lue floreció dos siglos desdes, 



hijo de Gregorio Bactisua á la concubina del Califa Rasid? 
sanándola un brazo paral ytico, con ponerla solamente en la 
precisión de que moviese sus manos con violencia ! Y ¿ p°r 
qué no había de admirarse del conocimiento penetrante 
de Saleg, asegurando este insigne facultativo al citado Ca¬ 
lifa , que su tío Ibrahin estaba vivo , no obstante que en 
el concepto de todos era muerto , y llevaban á enterrar¬ 
le ? Para hacer patente esta verdad , manda Saleg suspen" 
derel entierro: dexa pasar algunas horas: llama al Califa 
convida á los cortesanos, y á presencia de todos le excíte 
del sopor, y con simples remedios le cura tan perfecta- 
mente , que vivió después muchos años(i). Diga Frenad 1° 
que quiera de los Médicos Arabes; "declamen sus contra¬ 
rios contra su Medicina , mientras aseguro yo, que seme¬ 

jantes curaciones no se executan sin el exacto conocimien¬ 
to de la naturaleza , sin estar bien instruido en las causa* 
que la trastornan , y sin tener una sólida práctica : con¬ 
fieso que no he llegado á este extremo, ni creo que Frei’n^ 
hiciera otro tanto. 

¡Y por qué ha de hablar mal de los Médicos Árabes* 
quando siguieron éstos ciegamente las máximas mas sanas 
de la Medicina griega para la curación de las enfermedades? 
señaladamente las de Hipócrates y Galeno ? ¿Por qué hade 
afirmar que pervirtieron quanto intentaron, y que quant° 
copiaron corrompieron , sin tener noticias del Árabe, y sin 
manejar sus escritos ? ¿Por qué se atreye á decir, que 
hicieron progresos en la Medicina , ó muy pocos, leyem 
do todo lo contrario en Rasis, que nos propone observé 
ciones de su misma práctica , Utilísimas para curar los en¬ 
fermos : nos advierte lo que hemos de practicar para ex<^ 
cer con utilidad la Medicina, y nos enseña el uso del agn* 
fria de nieve en las pestilencias y en las calenturas malíg" 

na** 

(0 Son dignas de leerse estas dos curaciones: las trahe Abulf. pag. i*j. y' 
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ñas , no conocida de los Médicos griegos , y hov practica¬ 
da como cosa nueva. Este mismo Autor nos habla también 
de los purgantes bemgnos , como el ruibarbo , tamarindos 
&c. desconocidos en la Medicina griega. 

El Juan Mesue Damasceno escribió unos aforismos de 
Medicina practica Utilísimos. Sus cautelas prácticas ó ad- 
vertencias que hemos de tener en la administración de los 

cíos'kj'f ’ ^ SU ab“c° Cn "Medicina ¿pueden ser mas jui- 
Mdó c ,S- Ab™ ¡ ■>» admira m ¿4. 
esto cert 1V° ' Z a^ue .las P^bras tan sentenciosas; Et 
perfecté ^n) Sf¡mia medicina^s non oper atur ab aliquo 
p/„ ’ ”tst Post Jongam et multam consuetudinem , et lon- 
ga,n experiennatn m ipsaet nullo modo cum sophisticatio- 
nibus Vtl sophtsmis hgtcahbus? Si hubiera leído con reflexión 
el Coliget de Averroes , los Colectaneos v loe rn 
á Avicena, confesaría i npear rU Tr 5 ^ i°.s ^oment(>s 
nal grande Filósofo v M ía\ lves ^Ue ^ue este ^sPa~ 
dio Maymun natutl d^r ,? í°nsumado; También el Ju- 
purgandole de todo 1 ^dooa compiló á Galeno , ex¬ 

conduce á la buena °SU^e-r^U°Ai7 dexand°le con lo que 
dos paisano délo, 

de sangriasclsn tal'exáctitud ' ,odo S™-» 
•iguoslni le ha» i0.hv,d"r 1“ 
cion de las viruelas del cam • °s • y en la descrip- 

condriaca es admirable AvicenaTerdÍne melanc£liahiP°- 

« velíra JuZZ 1 TTc am h,cupktavit ’ * f«id 
mutaverint (i). ’ sunt, plerumque in deterim 

la SrC1 f ab°^n0í l0S tamarindos> 
ca > el pomposoaparam^ie ’,e1?aana >. el azúcar, la kími- 

P de la Farmacia del día , el chylo, 

(0 Frcind. Hist. Med. pag. 9i, 
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la generación de la bilis de la pituita salada, todas estas co¬ 
sas , y otras que omito son frutos de la Medicina arábiga» 
y se encuentran en los siete Autores citados, y los único* 
que hay impresos. Si pudiéramos leer algunos mas de l°s 
infinitos que hay acinados inútilmente en las Bibliotecas 
del orbe, no dudo se harían descubrimientos útilísimos a 
la humanidad. La historia del Califa Harón Batek BiAf 
nos refiere, que habiendo enfermado este Príncipe de h1' 
dropesía, le curó un famoso Médico por las leyes de ^ 

transpiración , y ochocientos años anfcfes que el célebre Sar¬ 
torio las divulgase en la Europa, Ya corren seis siglos ¿eS' 

de que nuestro incomparable Ebn el Beytar escribió sU 
apreciable Obra de Historia Natural, intitulada Gra^1 
Colección de Medicamentos Simples. El que leyere la pre' 
facion de la Obra , conocerá el talento del Autor , su && 

dicion , su buena crítica y sinceridad. Pocas piezas erud1' 
tas de este género pueden competir con ella. Hace la 
cripcion de mas de dos mil simples desconocidos de G^e' 
no, Dioscórides y Oribasio ; y entre estos se encud1' 
tran muchos que creen ser sus inventores los viageros ^ 
nuestros dias. Quanto hay imperfecto, falto, ó dudosoeíl 
estos Autores Griegos, puede enmendarse , añadirse , é ilLlS" 
trarse con esta Obra , según lo advierte el mismo Aut01' 
Refiere las virtudes medicinales atribuidas á los simp^s 
conforme el Autor que trata de ellos , mas no sale'fiad01 
de los efectos felices, que prometen en la práctica : ab0' 

na únicamente las de algunos que tenia bien aprobadass11 
larga serie de observaciones y experiencias. Es de admi^1 
que entre los millares de medicamentos simples que cita 
su Obra, apruebe tan sólo la bondad y eficacia de W°s 
diez y ocho. No he perdido ocasión de experimentarlas> ^ 
aseguro han correspondido los efectos. En el siglo XIII A0' 
reció en Toledo un Medico famoso , cuyo nombre se 
ñora , y se presume fuese Judío. Escribió un compendizar 
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Medicina Práctica, intííuíaci0 Medicina Castellana Reala, 

o Me od° de curar las enfermedades de los Magnates de 
Castilla : consta esta Obra de Prólogo , y diez Tratados 
particulares. En el Prólogo habla con mucha eruí don de 

q el ay re es el que tiene mas influencia y poderío para 
alteiar los cuerpos , como también para corromper Jos1 ali¬ 

entos , haciendo que sean estos de mejor , ó peor calidad. 

Para* con o °i Med'“S instruyan ™ la Astronomía, 
P nocer la situación délos lugares, donde exercitan 

SoTTí Alur,a i Pol¿’108 conrl ’ ^ sus dualidades. Hace evidente lo mucho que 
s uce para a salud la renovación de los ayres en las ca¬ 
sas particularmente en los quartos donde hay enfermos- 
que ventanas y puertas han de cerrarse, y cmáles deban 
abrirse según la cualidad A • i 9 ? l cieoan 
Dice .fniLc,,te *1:kd “l'd' >r'«S«re,„a(,). 

todo admirable de alimentar á 1™ 1 maS blen Me~ 
fermedades agudas el los enfe™OS en las en' 
Ha, deducido de lo n!“ -y,clima de Casti- 
bro de Ptisana ó de escnb‘° HlPocrates en su li- 

Se hace cargo’el Autor tT'l ™ M°rHs Acutis‘ 
cipe de la Medicina'td ° ¿ i h Doctnna de «te Prín- 
peramento y costumbre^ S°i Pardcidar 1 del tem- 

Y costumbres de los Magnates de este Reyno, 

?Ue el ayre causa'en*h'talud'í’ Plumas doras en escribir los perjuicios 

í.0S?.¥.es . &c- Pero nótese con cSa„ Üí./“r¡fic?cjon\ y renovación de este en 
0 este-Sabio y antiquísimo Médico Espaáol° 5 ^Uant0S S1^0S ^ntes lo enseííó y practi- 
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de los ayres mas dominantes en él; y de las enfermedades 
mas freqüentes en estos Señores , y de todo el conjunto de 
cosas, deduce , que es como endémica la calentura p0' 
drida en ellos , y que se les debe curar dándoles el v0' 
mitivo ante todas cosas, sangrándoles con mucha precaU" 
cion (á no haber síntoma que exija lo contrario) dílu' 
yéndoles hasta lo sumo con todo género de agrios, ó 
agua de nieve, y dándoles poquísimo caldo : antepone 3 
todos el de polio , ternera, ó perdigón dispuesto con ^ 
tejas. Era digno de extractarse este capítulo : la breved^ 
no lo permite: pero afirmo, que nadie ha escrito mejor cíl 
su linea , y que hay pocos que le igualen. 

El II trata de los enfermos que pueden beber vino > 1 
quál sea mas conducente á su enfermedad. Hay dos di$6Í' 
taciones muy curiosas en este capítulo: una de la natura^ 
za y qüalidad de los vinos de Castilla , particularmente ^ 
los de Vargas , Toledo , Segovia, Ávila, Toro , Vallad0' 
lid , <5cc. : otra , sobre si fué práctica antigua dar vino á l°s 
heridos, ó si era costumbre (en su tiempo) nuevamente 
troducida. 

El III es propio de la sangria que subdivide en tres 
tes. La primera pertenece á la sangria que se manda poí 
prevención ; y expone las circunstancias que han de 
currir en los sugetos que han de sangrarse , con qué ca^' 
las deba hacerse , y en qué tiempo. Con este motivo ^ 
bla de la Primavera , y de los lugares en que es mas te#' 
prana , ó mas tardía en Castilla por su situación y pred0' 
minio de ayres. En la segunda trata de las sangrias, °¡? 
se mandan por necesidad. En este discurso resplande^ 
sus talentos, su dilatada práctica y su instrucción en los Au' 
tores Griegos (que leyó también en los originales). (2U^ 
to desee saber el Médico para sangrar en las enfermedad0' 
con utilidad de los enfermos se encuentra en este disci*1^ 
La tercera es una disertación crítica de la cantidad de 

atP 
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gre que extraían los Médicos antiguos , ya de una vez sola 
ya durante la enfermedad : y dice mi/c i V S°U' 

memo de los Castellanos , /ayres de estfp 
debe exceder la sangría dé die Jonzas J h ™3 ’ D° 

el todo de la que se^jaque en las enfermedades ^Ímbíen^s 

notable este tratado , porque refiere la Historia de kW 

el IV , y su cmacion^on 

mi,». srsrr'con ,a 
Silla” y» ,„= ca»rid“S“?r“ñ 

"'aiofeuuls' ‘''-I™’”™ . indicantes, con- 

d “¿fv,,- !>“* d"‘l -"¿r-1“ del« tabcr 

«con de enftmSS. qÍoÍ di™de"í”" ',ya i*0' 

«ro de baño , que uj"‘^ó ““ jf = ‘‘-'“'í' “ &- 
dropesia anasarca y ascítica si ni , íaCIOn de la h¡- 

E1 VIII es de 4 di os Pf'a de vicio ^gánico. 

de nieve. Encarga mucho á £7Íll ^ ?USa el aSua 
con todo género de áddr° 1 Castellanos el uso de ella 

jeto contraindicante. ’ <1Uando no concurre en el su- 

«s enfermedades endémí- 

P‘on, viruelas, tercian! 'V calent“ta pútrida , saram- 
t0s de sangre ptisis a ’ catarros, destilaciones, espu- 

af«os «spJm&g® ■ a”“ > d» °«- cólico-nefríticos p 
j 1 las atubuye a la mucha incons- 

T tan- 
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tanda del tiempo , suma humedad, y freqüente lucha fiue 
hay entre los ayres Norte y Mediodía. Muchas cosas noí¬ 
bles encuentro en este discurso ; pero en la curación de Ia 
viruelas anómalas admiro el uso de las ventosas pafa 
atraer la erupción al cutis, y si estas no bastan , el batfar 
á los virulentos en cocimiento caliente de higos (i) : ase 
gura que es útilísimo este método. Hace mención tainb*e11 

en este tratado de los cauterios; prefiere á todos, las &en' 

tes , de las que habla con mucha erudición , aunque p°c° 
practicadas en su tiempo. 

El último no es de menor recomendación que los 
tenores : enseña en él cómo han de conservar su sahia 
los castellanos, y las diligencias que han de practicar ^ 
estrangeros que viven en Castilla , para no perdón' 
El Autor de este libro escribió un curso completo j 
Medicina , y este en mi sentir es el compendio de aqu^ 
según la freqiiencia con que á él se remite. Hubo de ^ 
ner un grande conocimiento de los ayres , aguas y ali#1^ 
tos de Castilla ; y en particular de las principales pobl^ 
nes de ella, como también del temperamento de los flata 
rales de este Reyno , y de sus peculiares dolencias, respeÁ 
á que en los capítulos II, III y V hace especial mención 
Toledo, Vargas, Segovia, Ávila, Valladolid, León y taÁ 
bien de Andalucía , Orihuela y Valencia. Conoció p&f 

tamente los genios , costumbres , modo de vivir , y gcíl 

ro de enfermedades mas comunes en los Príncipes y 
nates de estas Provincias: escribió este libro para que los y 
dicos pudiesen dirigirlos con felicidad en sus dolencias ^ 
por este motivo le intituló Medicina Regia Castellana ^ 

le hallo recomendable en todas sus partes , y aun dign° ^ 

(i) Rasis usó el baño de^vapor en las viruelas confluentes; de esta noticiase 
ham para practicar los banos^en ellas: mas no dudo que este método se introducá £p 

tre los Médicos Arabes Españoles a consejo de este Autor. Vease á Rasis y 
sus respectivos Tratados de Viruelas. 
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brfesírasuSo.Tndria s^lda'Í éditos de m"'?5 ^w' 

una fieb á¿d CUv £ma^ Sra"emente enfermo de 
modo: § ’ CUya hlSt0na descnbe elAutor de este 

- <£J y°J° Jle presenciado en mi tiempo M en el „„ 

: arri ;!¡o 4=1 D s»“h".Iss 
» sumo , rSÍÍ una calentura ardiente hasta lo 

» con calentura ardiente ^ 3 medla n0che ’ encontrele 
» dolor de cÍbe7a H^ ’ 7 .a=°mpañada con vehemente 
• ^ tal modosa ^ ¿?***~ > angustias; 

» no podía dudarse que la cilentura erfardicntev”"8’ 

» había pnncipios de inflamación en el celebro ’ 7 qUS 
”todo aquel día se le habia dado ¿ t u . b 0 • supe qUe 
” de Orihuela • híceme m' • beber vino blanco añeio 

• to ardiente* y Sv! ZTr de s" ««>P=r.meT 

■ ™ « geandeVbnX'cr Sf* T\Ty f“ * »«- 
”»«g6 de las inqnietodes' , f * 
«fundo sueño, y ála mañanJo ' D°jaS : durmió un pro- 
• t¡nué con estérégimenyzltZZT* C?Ientura ’ con- 
’’ te (a).» Concluyo esta Jarte ^ Tó Pei'fcctamen- 
glo X escribió Aburacarias Móí ^ ’ que en el si- 
un tratado de Physiologia yPathoW;7 °S°f° Cordovés 
ciienta theoremas opufstol Vlaso?• ’ <lueJcontiene cin- 
Galeno, Ras¡s Avfcenl v Z °Pmi°neS de frates, 

, Avtcena, y otros ; entre los quales sé 

12 i 
(i) Esta observación u Oo- 

total" r etfermfedad; y rrr *y’ 10 coa&™°»tprs! rabe de esta enfermedad v su -CZa ’ ^0 0 presenciado, &c. Lease el tex- 

dé unex^l' Aral)‘ HlsP- aunque no tan^rcun PCasiri en la PaS* 3XÍ* deí tom. 

(oW!5Sí3g,ddr estam!™“nciada como la mia> **he 
o del agua de nieve, no de la enfermedad. 
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observan algunos que son conformes al sistema del 

dia (i). 
5. ix. 

DE LA JURISPRUDENCIA. 

¿IPodránse acaso referir las Sabias Leyes, las Decretales >e 
Instituciones , que se han establecido en los dilatados do¬ 
minios del Oriente? ¿ni reducir á número los Juristas que 
han escrito en esta noble Facultad durante el Imperio Sa¬ 
rracénico? Yo lo tengo por difícil. Todas estas obras de J 
risprudencia , Leyes, Institutos, &c. ó quando no, much^ 
de ellas pueden cotejarse con las del Romano Imperio y 
Derecho Patrio , para entresacar de ellas las que se con¬ 
sideren útiles á la Patria, y al bien de los Ciudadanos* 

La España ha sido madre fecunda de insignes Letrados 
en todos tiempos. D. Miguel Casiri cita en su Bib. Arab* 
Hispan. Catálogos y Bibliotecas enteras de hombres ilus¬ 
tres en esta Facultad. Entre las Obras Jurídicas que tiefle 
la Real de S. Lorenzo , se encuentran las del Príncipe & 

los Juristas Xalil Ben Isak , Español, que murió en el an° 
de 77Ó de la Egira correspondiente al de 1375 de la 
vulgar, según mi cuenta. Tengo la fortuna de poseer6 
compendio del Derecho Canónico y Civil de este Sabi°> 
que aprecio mas que el oro por muchas circunstancias que 
tiene este libro. En quanto al canónico trata del Ayuno, slJ 
forma , sus circunstancias , quiénes deben guardarle , y qüC 
enfermedades le exceptúan. De la limosna. Obligación que 
hay de hacerla,qué cantidad ha de darse á proporción de 
bienes , tkc. Respecto del civil habla del otorgamiento' 
las escrituras, particularmente las de venta, compra, &c. y 

la 

(1) Casiri Bibliot. Arab. Hisp. p. 313. Véase también la Carta de Elichman al SaplCir 

tis Zecchendorf de üsu Ling. Arab. in Medie. 
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la usura, cómo incurren en ella los que compran y ven- 
den los comestibles , los granos , los ganados , &c. De las 
prendas y cosas empeñadas : de los tratos y compañías: de 
los alquileres , &c. r 

§• x. 

NECESIDAD DE ESTA LENGUA PARA LOS ESTUDIOS 

TEOLOGICOS. 

Sin el estudio de esta lengua no pueden hacerse progresos 
en los Teológicos : esta precisión la demostraron ya Bo- 
chart, Pocock , Inkelman , Schultens , Hunt, White, Go- 
ho , Wasmuth , Hottinger , y otros insignes hombres • pe¬ 
ro como no todos pueden tener las obras de los citados Au- 
tores por lo raras y costosas , ni instruirse en este ramo im- 

Sr de Iter,atUrla ’ P°r Carecer de ella« > ni tampo- 
estuíio ' con°cer los beneficios que han de resultar de su 

e os SaWorUare a glma C°S.aJde lo much0 escribieron 
Ath ;aRel’ nra hacer evi.dente esta necesidad: Ebnnol 
cereJonS fueron “uy instruidos en las costumbres y 

emomas que usaron los pueblos orientales , y por sus es¬ 
critos pueden saberse muchas de las que se encuentran fre- 
quentemente en los Libros Sagrados? sirva de exemolo el 

T8'AEíTel *»«*• «'*....,« d£ “?x d 
” ™-d£ Bab),lo"!a en la e«crucljada al prlndpio de los dos 

cam,in°s para adivinar, adivinando j limpió las saetas y 
»rogo a las Imágenes.” ^ ’ 7 

sunfa costumK168 eXidlCan esta esPe<de de adivinación , se- 
Síar á Ta?Setaes?ren,lan losant!gnos Orientales de con¬ 
socios He moc ' so^re i° ti112 debían resolver en los ne- 
en • , lmP°ttancia : para esto cerraban tres de ellas 
en un vaso : la una tenia escritas estas palabras 
cándame mt Señor: la otra prohíbeme Seño? mió: 

la 



(lxx) 

la última sin nota alguna (como quien dice en blanco)- 
Sacábanlas de él, vendados los ojos : si salía acaso h 

decia Mándame mi Señor , executaban sin detención & 

que querían emprender. Si la que decia Prohíbeme ^^ 

ñor mió , desistían del intento : y si la que estaba en blan¬ 
co , volvíanlas al vaso , cerrábanle y empezaban de nuev° 
el sorteo , hasta que daban con una de las dos esctf' 

tas (i). 
La Arabia puede subministrarnos auxilios muy apf 

dables para enriquecer la Historia Sagrada. Asegura 1° 
ckelman que abunda aquella península en libros , quetra 
tan unos de nuestra Religión Sacrosanta por el 
cronológico , y otros de las heregías que se han susci^ 
do en la Iglesia de Dios, y de los varones ilustres en 
tras y santidad que las han refutado : que se hallan ^\ 

nitos Sínodos, Decretales, Liturgias y Homilías deseo0® 
cidas en Europa , como también varias obras ineditas 0 
S. Basilio , S. Juan Chrysóstomo , y de otros Santos 
dres y Doctores de la Iglesia ^Griega , Siriaca , Armen^) 
Georgiana, escritas todas en Arabe (2). Los Anales de b® 
tichío , Patriarca Alexandrino refieren pasages de Hist<^ 
Sagrada , dignos de llegar á noticia de nuestros Ecles^ 

ticos. 

(1) Véase Poc. en su Specím. Histor. Arab. pag. 327. f 
(z) Es digna de leerse la disertación de este sabio sobre la utilidad de la lengU* 

be, que sirve de Prefacio á la edición que hizo del Coran. 
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§. XI. 

SIN EL ESTUDIO DE LAS LENGUAS ORIENTALES, Y EN 

PARTICULAR SIN EL DE LA ARABIGA , NO PUEDEN 

INTERPRETARSE EL VIEJO Y NUEVO testamento 

DEBIDAMENTE. 

p. 
■K- arecera temeraria esta proposición á muchos: no es mia, 
es de los sapientísimos varones citados en el párrafo ante- 

Pc)1, ^Ue unan*mes defienden y demuestran. Oygase á 

Mérito ínterim vobis commendatum reddat linvuce ara- 
bic¿e studhan , vel unus hic ejus usus , quo hebraica tam 

feüciter ancillatur. Quam late pateat per totam humanioris 
literatura tyxwcA»»*», ejus usus fatebantur multi , aui 

Vtífav SX VarteTheoHl*jtudmo conferat, plané du- 

t: ’ Jero 9 sl quid' sentiam, t he ologo adeo utilem exis- 

i U' Sl ijXium hebraicum aliquando penitus ex entere ne- 

dicZTli íUCf' ^ Ú SÍm manifest0 veritatis prejudicio, ne 
an dependió carere non possit (i). A Hinkel. Incredi- 
est quantum lucem hebrea hnaua (qua in solo zieteri Tes¬ 

tamento vulgo as servar! ere ditur ), et codici sacro lumen a f- 

fundatU). A Walton. Maxima ejus utilitas et necessitas 

sLb Jirm kebr‘eam’/{ sacra Biblia inteligenda (3). 
• . *. yox ™ bextu hebraico semel tantum occnrrat, et 

coonathgrfuH 5U 3 SSn-SUS ejUS investkari ds]>et in linguis 

ildZur. ’ fynaca> arabica• Cmon Uc,ah ómnibus 
nterprettbus admittitur, et observan debet (4). A Schultens. 

an nanc viri docti , et sacrum textum solis instar , suo 

( Se 
U) Pocock Nota* Mise. pa*. 

(0 In Piaf. Alcorán. foja&i3. al comedio de ella. 
(J) DiKnat. de Ling. Onent. §. 44. 

tí. Saubert. op. posth. p. i8. 
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se splendore aperire , pugnatius contendant : eant, et ot0. 

focis illatum lumen oculos claudant. Mihi, nisi ex Arff 

lingua latís sima illa hebra a matris propagine , ignicuw 

alluxisset , in iisdem , cuín coeteris tenebris obscurandu& 

fuisset (i). j 

Ravio. Arábica lingua tantum ( imo plus ) conferí tí 

intelligenda Biblia Hebraica, quantum Kabini omnes ips11^ 

que adeo Talmud (2). Leanse finalmente con atención ^ 

tas palabras de Bochart. Sed ut dicam quod res est, J11f 
mihi tam profuit quam arabica lingua qualisque cogltf 
Cum enim in reliquis hebraica lingua Dialectis, prater 

quot Scriptura versiones aut paraphrases , vix quicq^f 

habeatur , quod sit alicujus momenti, Arabes ab hiñe ci^líS 

fere nongentis omnes omnino scientias magna cura excofá, 

runt; et de singulis multa scripserunt} iis plerumque f, 

bis , qua vel ineré hebraica sunt, vel cum meré hebrf 
magnam habent affnitatem. Itaque si quis Arabum scfM| 
sedulo excuteret,plura ex iis eliceret ad solidam sacra lirf 

cognitionem pertinentia, quam vel ex vasta illa Talmúdicor1 * 3 4^ 

farr agine , vel ex Magistrorum comentar iis ómnibus. Id 

per tus sum in hoc ipso libro, quem de Animalibus scripsi.Q}^f 

vis enim arábicos libros pelucos habeam, et pautiores legetl11h 

tamen ex paucis illis mihi multum lucís adfulsit (3). 

Ad hebra a lingua perfectam cognitionem multo f., 
conferí quam creditum est hactenus, quod HebraoruM ^ 

scripturam commentar ia do cent, qui quoties haret ccld11 
lus, ad harte linguam confugiunt , tamquam ad sdcf 

anchoram. Quamvis longé plura observassent ex ArdblS] 

ad sacri textus illustrationem t si illius linguafuisseid f 
ritiores (4). 

(1) Orig. hxbr. pag. 467.. 
(a) The discourse concerníng The easterne tongues pag. 48. 
(3) Bochart. Prjef. ad Hierozoicon. 
(4) Idem Phal. lib. 1. cap. 15. 
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E!. sapientísim° Krombel dice lo siguiente en su eru- 
dita disertación de Ltng. Arab. Servit enint arable* he- 

br*<e I m investigadme radicum deper ditarum II in 

^^^nU^rivatoruni ZTculn sfgl 
jicatione . III tn indaganda significatione vocum sintul vel 

ranus occurrentium: IV in reditúenla significó de- 

PZÍ¡¡a rflct‘hebr™ tuitata , hule vel illa loco scripturae 
apphcanda: V m inte gris locutionibus. * 

Es constante que el estudio de las lenguas orientales 

el tex£TParm° med‘° Para interPretar debidamente 

notando elS5 T* t?do ’ Puede hacerse inútil, ig- 
TOedios nara ° 6 aP lcarle- Pocock nos enseña cinco 

dios, para que no se malogre, y dice asi: 
1 rwius est, ut diversa , in quibus eadem vox occurrit 

loca ínter se conferantar. Ad hunr * . r.r ^ 
interpretes tum Judcei tum Chr' r * Ju&ltfnt sepissimé 

■i, ,u Jrí,11¿t, Í“T «** “ "*>“ ¿ 
/«»P;,j, ciJ:2v:::zz7j::t:' 
¡rji’zr:l2fjs,Tdjtzu:-‘‘ ,¡i™~ 

“ ‘,rT¿ 

SS5 éz7*.*“ T"77“)ZlZ“Z’- 
°hm in eam abierit dec3t 7* ^ ^ngua hebraica tjam 

'a^XTjlTi ? “ * *•*» 
* í®” *** haheri possit ; Ut poté quarn 

(*) Tra'l^nrat^a,. K 
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licet non eum matris Jacte imbibant 3 d teneris tamen ungui^ 

culis statim addiscunt , mi que ea prx aliis exercitissiiM 

sunt, adeo ut3 quod ad verba attinet, non parum iis W*. 

buant Christianorum cordatiores, Quintus3 demum ( quinof 
minimi ínter coeteros momenti) vicinarum linguarum collati°? 

syriacx puta , sive caldakce , et arabicx , cum sint tres istf 

h¿ebr. syr. et arabica , ó*c (ut loquitur Rab. Juda levita 

lib. 2. §. 68. in Gozar i') linguee ajines, et qu¿e multa *r 

teresse communia habent in nominibus suis , inflexionis, e[ 

constructionis ratione ; adeo ut fere cum. R. Aben Rzra j 

camus 3 esse ea labium unum et verba diversa; sive an¡llS 

lingu¿e dialectos varias, quarum hebraica mater 3 reli^ 

autem fili¿e matri non absmiles. Horum quinqué modór 

vel alicujus ipsorum beneficio , si genuinus verbi cujusvis ííl 

textu hebraico occurrentis, sensus erui non possit , nihil & 

per esse vi de tur opis humante cur dignóse i queat (1). 

Josef VVhite(2) sigue las huellas de Pocock y dice, 
en esta lengua se encuentran los dos usos, exegético y 
co para interpretar justamente el sagrado texto. Omnis Seff 

torum veterum traditio justa et solida duabus partibus r 

solvitur : Prima, verborum, qu¿e explican debent3 vera $ 

germana lectio exquirenda est et investiganda; deinde eorüf 

dem verus ac genuinus sensus. Atque idem profecto ir íjV 

terpretanda, tum Scriptura sacra universa , tum libris 

teris testamenti3 valere existimandum est: nimirum, ííl\ 

cauté dispiciendum sit, num forté verba , vel ab inc^r 

librariorum , vel temporum injuria 3 vitii aliquid contri 

rint: deinde verborum qu¿e genuina esse intelliguntuf > f 

sententia projiteatur quam (quantum ex orationis forV& \ 
loquen di more colligi potest ) ipse voluit auctor iis verbi’s ^ 

nectere. Alterum, munus criticum} alterumexecutivunhr' 
flfl. 

X1) Notae Miscellanae ad Portam Mosis pag. 130. y sig. 
(2) Oration. de utilit. ling. arab. in studiis Theolog. edit. an. 1776. 
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rumque appellantur ; et quo arctiús et £./• • < , 
uno eodemque viro conjunctum est in 

era mterpres habebitur ; et quod ad hJt*10? ScriPtura! sa~ 

nam de eo preecipué nobis sermTL ' *uidem codkis> 
hic lingua arable a utroaue ?jJ ’ zw. erPr?tationem attinet; 

«tilitJm (i). ^ Ub mmme vim ««» exerit, et 

aráb^tV^íibTtraHas necesidadde recurrirá la lengua 

gradl t£to £7 dud°S°S del ^ 
^neas ad Port^MosÚ ^? “ SUS NotM M“~ 
d°s de los mas controvertid “ ntare“e con indicar solo 
felicidad por este sábio F1 S 7 explicados con mucha 
«p. 3I. vP 3f v es la vL B, ,1^“ en Jeremías 
los LXX. ifit'M» dispexi, aut fasti^T^i ^Ue tladuxeron 
nino , Dominatus sil, ' ^ ' r VulSata 7 Pag- 
da tan notable (dice ’eL^wfZ *fu .Esta ^L 

sabiéndome la voz Baal en sentir defÍ^T^facilmente> 
d Dommum esse , et Marital j Ebn Ja^ab est non mo- 

T%e >fElidiré, nauseare • sed Dom' " perturbare> sepa- 
ntficatum nullum hic locum hah* **■ maritationis sig- 

tn^JD Ídem valere Z ”am Balti bL 
dlv\ res torum, id est, ipsos ¿yf,,', m ■ fO'V* fasti- 
tatio verbi Baalti hac Q\ sLnS f^Tr sum‘ Werpre- 

convenit cum illa quod ¿ÍcÍ-JaZ?’ ^fdiendi scilfcet) 
scihcet ¡ÓLb ^ V-L? \J 

fio illud hj¿\ HKimchhcpT1^'1 s*£*t%si 

./«stUivit vir mulhreJZlfZÍt: ^ ^ J- 
non necessario ver 7)nm * ¿ finiente , que la voz Balti 

r^Z^ZZTir- /«“S 
y de este modo (añado vóÍTf ’ Ttlposse tfrmamus: 
^ulgata conelsyriaco i conforma el texto de la 
dos dicen despeli, aut'neg¡^¡]¿ de los sete“a, pues to- 

h) wh¡t orat. de Ling. Arab. útil. &c , , ** EI 
* P* 6* (z) Ebn Janab, 



(lxxvi) 

El otro se halla en Micheas cap. 5. y. 2. que dice: (t 

tu Bethlehem Efrata, qu¿e mínimaJuisti, é»c. todo contra¬ 

rio á S. Math. cap. 2. v. 6. et tu Bethlehem térra Juda fi*0 

quaquam mínima es. Para conciliar esta oposición que sC 

nota entre el Profeta y el Evangelista, no hay que recurrir 

(dice el citado Pocock) á la variedad de las lecciones,^11 

á las sospechas de si habrán llegado á nuestras manos vi¬ 

ciados los códices, ni á maquinar si le falta al texto la par¬ 

tícula V non , ni otras conjeturas (1) con que se han fatiga" 

do los sabios , para concordar ambos textos , sino á ^ 
misma voz Dice Ebn Janab (2) que esta voz es 

las que tienen significaciones contrarias, como la de grci^ 

y la de pequeño: el Glosario Hebreo-Arábigo afirma 

*■£>¥ tiene entre sus significados el de Dominas Se0' 

R. Tamchum quiere que en el citado lugar tenga ^ 

significación de primaria, ó príncipe, lo que confirma con ® 

texto de Zacarías cap. 13. v. 7. et convertam manum 
super Hatsoarin, id est, super illustres et Principes 

by 'T non vulgo intelligi solet super párvulo5'' 

y con el de Jeremías cap. 48. v. 4. Hishmiu Zeaka TseV 

hay nrpyv npyt wwnaudire fecerunt clamorem Principa 

aut P rafee ti ipsius, non parvuli ipsius : luego dando a 

voz la interpretación que le compete de Primarp 

ó Príncipe: et tu Beith Lagem , qua primaria aut PPr 

cepsfuisti, quedan ambos textos conformes. Si libeat 

gistri hujus sententiam amplecti, milla hic Ínter Prophet$ 

et Evangelistam super est discrepantia. . 

La mayor excelencia de este idioma consiste en ser e 

(2) Pock. Not.Miseelap. desde la pag. 135?. hasta 138. 
(1) Ebn. Janab. in lib. Radie, vox. 

La lengua árabiga tiene tantas voces con significaciones contrarias, que no seria & yj 

formar un Diccionario de ellas, como j*—^ agua caliente, y fría , p--— «t 

negro y blanco casamiento,y repudio entendimiento y necedad:/^ * 

Rey y esclavo. lícito, é ilícito: encima y debaxo. 
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*s>Si 
decentes hablan el Árabe' ó lo *"*• ^ midt‘tud inmensa 
les puede predicar en í w, em,e?den: á tod« ellas se 

*“ propia doctrina. El Coran está uf^”* err°reS con 
°Wigan al Musulmán á creer ! ° de preceptos que 

«as de nuestra Sacrosanta Ley pnnClpallSlmos d°g- 

*W fe ’^a5da.del dice en el versículo 77. 
" ^ t> r-5 b 7js 

“¡Oh Familiares del libro» tr') 

f alguna> hasta que observéis el Pentateuco v CCp* ^ ;?Sa 
luego deben creer los MohamAd UC0,yQl Evangelio*” 

crituras. De tal modo ^ S^adís Es- 

?“* * "o hacerlo así, se co„ZL y á “> 
OS *49 » I5° y i o de la Snra l\iconsta E>s versícu- 
^ utó/ a5'fJs? s“a& ^ «J* cui 
f—:? i ^ ^ «L- 

” sos Legack>s /y quieren ^pone ^ div- C-leen e“Dios®, nUn 
«Apostóles, diciendo : creemos en al re Dios >' los 
» estos dixeron , y no en otm? -gUnas COSas de que 
” de este modo /estos son ver/ P°ner límitaaon 
* tenemos para estos Hk verdaderamente infieles: v va 

Están asimismo oírPU.6 3 PCna durísima” 7 

«os los asuntos, ó materias dT^/t C°n Ios Cllristia- 

Írai°- *> «anda en el v „/ L°? %P !**»•• la 
<S-!o uljC-^jj y? * C_S3 (JÜ 

^‘A“¿ J^o ^CJ5 

) Esto es, oh Alcoranitas. <4Y 
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“Y si dudas de lo que te enviamos (tocante á las Hís- 

55 torias) (i), consulta con los que leyeron el Pentateuco 

55 ántes que tú.” Deben creer en Christo nuestro Bien , c0" 

nio hijo ¿ie Dips. o** í'\ 

kx^.X^=sj zl)} 'c-p* 'J!' 

‘‘Porque á la verdad el Mesías, Hijo de María, 

5> Apóstol y su Verbo , que el mismo Dios puso en Mafia' 

Sur. 4. v. 169. Lo mismo digo acerca del Espíritu Safl^' 

“Y dimos á Jesús Hijo de María señales evidentes 1 / 

55 le confirmamos con el Espíritu Santo.” Sur. 2. v. 87. ^ 

go creyendo estas gentes infelices en Dios, y debiendo ^ 

en Jesu-Christo , como hijo suyo , y en el Espíritu Sa^ 

han de creer precisamente en el Sacro-Santo Misterio & 

Santísima Trinidad. 
El Coran habla de María Santísima con el mayof } 

peto y decoro : dice que su Santa Madre la ofreció á Pl0/ 

al concebirla espontáneamente, y que el Señor la 

con benignidad: que al parirla impúsola el nombre de 

ría y suplicó al Señor la libertase del demonio apedreado v' 

UlLiíoái 

Sur. 3* v- 35- 36; Y 37 
Que conservó su virginidad : que el Señor la hizo 1, 

y que la escogió entre todas las mugeres del mundo ; ^ 

(1) Esto es , en lo que refiere Moyses Abraam, Isac, Jacob , 8¿c. , 
(i) Creen los Mohamedanos, que al nacer el hombre , le toca en el lado el ^ $ 

y que les imprime el pecado original al tocarle. Dos célebres Doctores, é Inté^P 
la Ley Islamiitica (Gelal y Cottada) explican este pasage Coránico como sigue. y 0 
nio hiere en el lado á todos los descendientes de Adan al tiempo de nacer. ^ cf 
Hijo Jesús se libraron de esta herida (¡Oh admirable testimonio de la I-nm^ul^j ¡r 
cepcion de María Santísima!), porque interpuso Dios un velo entre esta ?e5o.raIb< 
momo para que no la hiriese. Gelal anade , que siempre fué de esta opinión qCo^ 
Véase á Marracci Refilt. in sur. 3. pag. m , y sobre el demonio apedreado 3 

Spec. Hist. Arab. p. 314. Iactus lapillorum. 
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siendo su nombrfchristo^Hno d^M °Verbo de Dios> 
«idad en este , y en el otró^ndo ^ SUblÍme d^ 

o: " ¿o-£=ds .pT ._> vH( ► •• 

El c‘4?' y^s * V^j Uso^ 1^1 
. El Sapientísimo Rawio tiene f ^ 

sion de los Musulmanes^ ,? P facd la c°nver- 

«». V enot,o,3of;íf0XSDOg'”aS,ieICo- lesto. Hue omito (i) p0r no ser mo- 
Pn _ 

en esta lengua aiü-eh'haga medianos progresos 
brea , CaZíT Sf™ -4> & He! 

*“■ d'WerSa tamen > decet esse sorTrlm 

(.) Raw. Panegír. p. I(r> 

COR- 



CO RRECCIO NES. 

Pag. Lin. 

V. 13. 

XIX. 7. 

XXVIII. 15. 
XLVII. 6. 

Dice. 

Nequil. . . . . 
sub nomine his- 
pane. 

manifacturas. . 
sua. 

Lease. 

NU. 
sub nomine RasíS 

hispane. 

manufacturas* 

tua. 
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ENSAYO PRIMERO 

BE LA GRAMÁTICA 
DIVIDIDO EN CINCO PARTES. 

PARTE PRIMERA. 

De los Rudimentos del idioma A.rdbigo-erudito. 

§. 1 
Se dará razón de quántas letras consta su alfabeto : quá- 
les sean sus principales divisiones , y qué oficios exercen. 

Los Árabes no tienen letras vocales como los Europeos: 

las suplen estas con dos ápices, que llaman mociones. Se 

explicará su figura , posición, nombres, oficios y el modo 

e. s^plir con ellas las cinco vocales castellanas. Tienen 

asimismo cinco signos para la lectura, que también dare¬ 
mos razón de ellos á quien nos pregunte. 

5- ii- 

, Como no sean/ propiamente letras las que llaman los 
Arabes enfermas, ó débiles, sino ciertas aspiraciones pron¬ 

tas a recibir el sonido de la mocion que precede, y fáciles 

á comutarse unas en otras, explicarémos su naturaleza, de¬ 

bilidad y permutación , según los Cánones, que á este fin 

escribieron los Gramáticos Orientales. 

§. III. 

En quanto al modo de leer , ya con mociones, ya sin 

eUas; y al de escribir, responderémos si nos preguntan^ 
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PARTE II. 

De la Gramática. 

5.1. 

Asignaráse su difinicion y las partes de que consta : se 
dará la que tiene el nombre en general: se demostrarán los 
signos que le son propios para distinguirle del verbo y par- 
tícula , y no omitirémos explicar sus qualidades. 

5- n- 

Del nombre en particular. 

Explicaráse la formación de los nombres derivados* 
sean estos verbales, ó nominales , separándonos del modo 
que enseñan los Gramáticos en la formación de los norn- 
bres de lugar , tiempo, é instrumento ; y también se res¬ 
ponderá á quanto se nos pregunte de la mocion del noiU' 
bre y del género. 

5; III, 

Nada se omitirá que conduzca á la explicación de 1* 
formación de les casos y números del nombre confort16 
á la difinicion que le asignan los Gramáticos Orientales. 

5. IV. 

No hay necesidad de establecer mas que dos declífl*” 
ciones : una sana , o analoga íntegra j y otra , imperfecta* 

fracta, o anómala ; y baxo de estas circuntancias se dif^ 
los nombres que respectivamente les corresponden. 

fV. 
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§. v. 

Los plurales son dos, sano y fracto : el primero sigue 

en todo las reglas de la difinicion , y las de la formación de 

]os casos, el segundo se desvia de ellas. 

§. vi. 

L. común de los Gramáticos tiene por casi imposible 

Senalar reglas fixas para formar el plural fracto. Confesa¬ 

mos su grande dificultad ; mas con todo, la hacemos mas 

asequible con nuestro método peculiar ; el que expondre¬ 
mos á quien pregunte. Darase satisfacción a las preguntas 

se hagan sobre la declinación del nombre que rige, 

del que tiene á fixo , del que llaman los Arabes débil, y de 

los ir revolubles, sin omitir la noticia de los nombres inde- 

clinables. 
PARTE III. 

Del Verbo en general. 

L 

Se responderá sobre su difinicion, su raiz , sus letras 'radi¬ 

ales , los nombres que de él se originan , y sobre todo el 

rvesto de qualidades correspondientes á la generalidad del 

§• II. 

■ Del Verbo en particular. 

la exP^caran tQdas las circunstancias del verbo sano, y 
$e\ ^ enfermo : diráse las clases en que este se divide , y 

L examinara si el nombre que tienen conviene con la esen- 

l 2 cía: / 
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cia : expondráse qué es verbo aumentado : cómo se aumen¬ 
ta : qué formas de aumento admite el ternario simple: quin¬ 
tas el quadrilitero; y qué significados adquieren por ra¬ 
zón de este aumento. 

§. III. 

Admítese una sola flexión para conjugar todas las dife¬ 
rencias del verbo , con arreglo á su difinicion : las ano¬ 
malías de los enfermos, y de los aumentados, se explica¬ 
rán por la Doctrina de los Cánones. Del suplemento del 
verbo , de los modareos rafado , diezmado , nasbado, y 
con nun de confirmación , se responderá á quien pregunte. 

PARTE IV. 

De la Partícula. 

5.1. 

j£xplicaráse su difinicion y sus diferencias. 

PARTE Y. 

De la Sintaxis dividida en tres secciones, 

SECCION I. 

Trata de la denominación de las partes de la oracio0’ 
como operantes en ella. Diremos quintas sean estas ; y e*' 
plicarémos sus oficios según la mente del célebre gramil0 
Mohamed Abu Abdalla, conocido por el Achrumi. 
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SECCION II. 

Hablase en ella de la concordancia , demostrando co- 
*no concuerda el nombre substantivo con otro , y con el 
v^rbo : como el adjetivo , el relativo , y el afixo con el 
substantivo ; y no se pasará en silencio la peculiar concor¬ 
dancia que tienen los Árabes del adjetiva con dos substan- 
üvos á un mismo tiempo. 

SECCION III. 

Este tratado es el mas fecundo de la Gramática : con- 
bene la doctrina del régimen , esto es: 

De las partículas que cherran á un nombre solamente, 
las que nasban al nombre y rafan al socio. De las 

*lue rafan al nombre, y nasban al socio. De las partícu- 
las vicarias. De las partículas que nasban al Modareo. De 

c^ezman* De l°s nombres que chezman al futuro. 
e ^0s que nasban al nombre por discreción. De los nue- 

Ie n°nabres verbales , que unos nasban al nombre, otros 
r%afan. De los verbos defectivos. De los verbos de Cer- 

Cania. De los verbos de alabanza y de vituperio. De los 
^rbos de corazón. De la regencia del verbo en particular, 
^cl Masdar. Del agente. Del paciente. Del adjetivo, ó 
Participio intransitivo. Del nombre anexó, ó comparativo. 
Del nombre perfecto. 

. Se responderá á quanto se preguntase de este amení- 
Slmo campo de erudición, según la doctrina del insigne Gra¬ 
mático Abu Beker, conocido por el Charchanu 
e Hará todo este ensayo el P. Fr. Patricio de la Torre 
J* í* segunda Sur a del Coran , leyendo primero el ver- 

o, o versículos que se señaláren , traduciéndolos des- 
es j y respondiendo á quanto en ello se ofrezca sobre lo 

Prometido. 
EN- 
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ENSAYO II. 

PARTE PRIMERA. 

De la Oración. 

Se difinirá según la opinión mas recibida entre los fa¬ 
mosos Gramáticos de las dos Universidades de Basora J 

Cufa , prescindiendo de las porfiadas qiiestiones que ag* 
taron sobre su difinicion y naturaleza. Se manifestarán laS 
divisiones de la oración, y explicaránse las circunstancia* 
de la perfecta y de la imperfecta & £-1_? 
Y se indicará el orden , ó colocación que debe observarse 
entre las partes de la misma oración para formarla per" 
fecta mente. 

Este exercicio se liará por la Historia de Timur ó 
mer-Lenk escrita por Haxmed Ben Arab-Siah desde sj1 
prefación > ó proemio hasta el ó cap. 20. inclusiva 
en esta forma. Se leerá el fragmento , ó fragmentos que se 
asignen : se traducirá literalmente , ó se ajustará á la fr¿se 
de nuestro idioma: y se responderá á su vista sobre tod° 
lo que va ofrecido. Hase escogido esta obra para hacer cs^ 

te ensayo > porque no hay otra que le compita en elcgaI?" 
cia y dificultad; respecto de que su Autor parece que qul" 
so manifestar en ella una auténtica prueba de la riqueza, 
blimidad, energía y gracia de la lengua árabe en toda claS¿ 
de estilos. Y también para manifestar al público , que eíl 
la enseñanza de ella, en estos Reales Estudios se cumple coU 
las intenciones del Soberano, no ciñéndose á explicar s°’f 
mente el diminuto mal explicado compendio déla Gran**" 
tica Erpeniana , ni contentándose con la trivial versión & 

las Fábulas de Lokman , quando asisten á la Cátedra di*cl" 

pulos de talento y constancia(que rara vez sucede,P°r. £ 
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falta de premios y penuria de libros), en cuyo caso se les 
instruye en la traducción é inteligencia de todos los Auto- 
tes que pueden haberse , en conformidad al Real Decreto. 

PARTE II. 

De la Poética. 

55 ir áse la difinicion de este arte, y quién fué el primero que 
k reduxo á preceptos, según el sentir de Samuel Clerc: 
^aráse idea de las letras movidas y quiescentes: de las síla¬ 
bas que éstas forman , sus especies, número y nombres: de 
us pies que se fabrican de ellas, señalando sus clases, su 
distintivo y su cantidad : de las medidas, ó fórmulas á que 
deben ajustarse los versos , no omitiendo su nombre ni 
nútnero: de los cinco círculos, mansiones, ó estancias á 
^ue se reducen , dando á cada uno la denominación y hues- 
Pedes qUe ies corresponden: del número y especies de ver- 

l0s 5 7 de la diversidad de opiniones que hay en este punto, 
j^xplicaráse también, asi la varia medida de los versos por 
Os cortes de pies que padecen no al mero arbitrio del 

*°eta, según comunmente se juzga, sino por reglas fixas; 
y de los nombres que toman después de esta especie de 
Mutilación ; como de las várias denominaciones que se dan 
a cada una de sus partes en el primero y segundo verso de 
Utl dístico , y en su estado de integridad, ú defecto. Ex- 
P°ndráse la mutación , ó mudanza que padecen las medi¬ 
as ó fórmulas: las maneras con que esto se hace ; el res¬ 
pectivo nombre de cada una de estas mutaciones; ya sea se- 
8un el arte , en cuyo caso se llaman generalmente licen- 
^.las > ya sea contra sus preceptos , que es quando se dicen 

Rectos ó vicios. 
Explicaráse qué es círculo discrepante, ó variante, y las 

res especies de versos que comprehende; es á saber, el largo, 
el 
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el exttnxo y expanso: qué es el conveniente, y los versos exu¬ 
berante y perfecto qué contiene: qué es el extracto ; y que 
la cantinela , la sátira , ó modulación improvisa , y el verso 
breve , que son las tres clases que le corresponden: qué es 
círculo semejante , y qué los versos veloz y el emiso, ó fácil> 

el leve , el semejante , el conciso y el convulso: y qué el concor- 
, ó consenciemte , y las dos castas de versos queje to¬ 

can , es á saber , el consiguiente y el conjunto : sin que se 
omita la razón de todos estos nombres, y la conveniencia 
que dicen con la naturaleza de los mismos círculos y versos* 
Se manifestará el legítimo modo de leerlos por medio de Ia 
pausa , ó cesura, señalando la parte en que debe ponerse* 

Y últimamente se dirá qué es consonancia, su esencia» 
las especies de ella que usan los Arabes, el modo de usar" 
la; las licencias que en esto se toman, las letras en que cofl" 
siste, el nombre que les dan, los medios de hacerla dulce J 
elegante , y sus principales defectos de claudicación y 
torsión. 

Todo este ensayo lo ofrece Don Miguel García Asensi0’ 
y le hará en el Poema Y hamiato-l-Acham, ^ 

Abu Ismael el Tograi, leyendo, y midiendo los versos qüS 
se señalásen, traduciéndolos y explicándolos en todas sUS 
partes en conformidad á quanto se ha prometido. 


